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INTRODUCCION 

¡__:.a Psicología en México es una ciencia poco historiada. Las :iin­

ve•stigaciones generadas en e sta área por lo general se ubican en 

do s principales tendencias: la internalista y l a externalista. 

La primera de ella s supone que la producci6n del· conocimiento -

científico se debe al genio ·de grande s pensadores en una 1:1'.nea­

de continuidad; asimismo explica la ciencia y sus avances desde 

su propio seno; el conocimiento por el conocimiento mism~ Nos 

mue str a al hombre de ciencia eñ medio de una "isla", ajena a tQ 

do lo que lo rodea comprometido s6lo con sus par~nigmas , como el 

illlico medio de hacer ciencia. Se promueve la autonomía de l a -

ciencia: "La ciencia norma l c onsiste en la realizaci6n de esa 

prome·sa , una realizaci6n lograda mediante la amplia ci6n del co­

nocimiento de aquellos hechos que el paradigma muestra c omo p~ 

ticularmente reveladores, aumentando la extensi6n del acoplamie_!! 

to entre esos hechos y las predicciones del paradigma y por me­

dio de la articulaci6n ulterior del paradigma mismo"( 1). Ü>e t~ 
forma que al historiar busca implícitamente encontrar vínculos 

.directos desde la ciencia antigua hasta el presente, y cuyo mo­

tor ha sido la búsqueda de la verdad y la objetividad;.] 

Por otra parte,Lel external ismo se apoya en l a condicionalidad -

hist6rica, econ6mica y cultural de la época; aquí se sosti en e -

también que la producci6n de la vida material condiciona l os prQ 

ce sos social, político y espiritual de l a soci edad . Se conside­

ra aquí que el dinamismo de la ciencia se debe a las exigencia s 

técnicas que pl antea el desarrollo e~on6micoj 

(.1) 



Estas dos formas de historiar [nos dan una visi6n parcial de los 

hechos que pre tenden describir; el internalismo descontextualiza 

l a producci6n del conocimiento al universalizar la ciencia; mie.!!,_ 

tras que el externelismo niega que la ciencia sea una prác tica -

eminentemente social en el sentido más amplio, incluyendo la -

práctica cultural de la ~poca, la política , l a ideología y demás 

demandas y necesidades sociales en general. ~ hecho de que se 

adopte apriori una u otra postura limita el quehacer del histo­

riador a recortar los hechos para ser congruente con su marco -

te6rico , más que con el obje to que s e pre t ende hi s toriar. Es1QJ 

"en vez de permitir Ul'l acercamiento a lo que efectivan,ente acon.­

teci6~~onsti tuye una respuesta ya dada sobre lo que se pregunta 

el his t oriador de las ciencias"(2) _;J La soluci6n a l a s dificul.t!!:, 

des que a sí s e generan , implica un esfuerzo que v aya más allá de 

enc ontrar un punto i ntermedio de l a s posturas, como bien lo señ!!:, 

l a Kuhn(3). 

~ quehacer del historiador, en e s te caso de la Psicología en M! 

xico, debe d i rig irse hacia una reconstrucci 6n social de los he-­

chos;Jll>onde se a uosible otorgar una participaci6n más real a -­

lo s protagoni s tas de la ciencia~ "donde podamos ubicar su acont~ 

cer en la reconstrucci6n de la realidad socia l sin absolutizar 

una condi c i6n , apegarnos a la ~poca, en la fidelidad de princi­

pios científicos, políti co s y econ6micos, así como las acciones 

que s e emprenden para sus soluciones"(4). Es decir,~n una re­

construcc i6n social habría c: ue incluir toda una serie de condi­

ciones y razones extrafilos6ficas y t e6rica s con poder explica­

tivo para entender l a s formes de explicar la realidad, t ales C.Q._ 

mo: l a ideologí a del o.utor, sus nece s idades, l a s espec ifi c i.ia-

( 2) 



des sociales y culturales de la época, las alternativas epistemQ 

16gicas, entre otras t antas. Sobre esta línea se ech6 a andar 

en l a Escuela Nac i onal de Estudios Profesionales Iztacala en el 

e..ño de 1988 un s eminario de tesis titulado "Historia de la PsiCQ 

logía en México", coordinado por el Psic6logo y Maestro en HistQ 

ria Sergio L6pez Ramo s . El prop6sito del seminario era trabajar 

sobre una versi6n de Historia Social de la Psicología en r.1éxico:) 

Fruto de e s te seminario es el presente trabajo en el que se hace 

una propue s t a para historiar la Psicología del J.l,exicano. 

Este trabajo está dividido en dos L'.s_ap í tulos. El primero de ellos 

describe loe orígenes del mexicano y lo mexica.~o. Tales orígenes 

se remontan al patriotismo criollo, que nace de la necesidad de 

legitimar las aspir a ciones al poder de los españoles nacidos en 

la Nu~va España. Estos esfuer:ms viven su momento de esplendor 

en esa trilogía del patriotismo criollo que desde entonces ha -

servido para diversos fines ideol6gico-políticos: el guadalupa-· 

nismo, el. aztequismo y el repudio a la conqui s ta. Elementos de 

gran plasticidad , en primera instancia legalizan la autonomí& n!: 

cional, posteriormente sustentan el proyecto político d e l a nue­

v a naci6n hasta la Reforma . En adel&nte cederán terreno al lib~ 

ralismo mexicano, sin dejar de conformar el sentido de unidad de 

los mexi cano s hasta nuestros días. La permanencia de estos ele ­

mentos nos llevan a seguirles la huella en el ti empo y tratar de 

dilusidar lo s fines de ~os estudios que los abordan. Dada l a a:g 

plitud cronológica cue éstos abarcan y el gren núreero de ello s , 

nuestro estudio no pretendi6 ser exhaustivo en sue diferent e s -

partes, s ino más bien en cada · uno de ellos se hizo una carDcteri_ 

zaci6n de la época, recurriendo a lo s e studio s que se co~sidera­

ron más re~re sents tivos . Es to es, equellos estudios comúnmente 

(3) 



citados en cuanto a lo mexicano y e.1. mexicano, dado que el com-6.n 

denominador en l a mayoría de estos trabajos, es que niegan o 

afirman la trilogí a por los criollos. En el primer capitulo t8!!1_ 

bién tratamos del impacto que sufre el patriotismo criollo fren­

te al liberalismo, frente al p_osi ti-v:ismo durant.e el_ porfiriato, 

las reacciones que despierta el porfiriato entre una nueva- ein­

c¡uie-ta. intelectualidad: el. Ateneo de la Juventud,. sus propues­

t~s ante el esclerosamiento académico de la época. Los pri~eros 

estudios que se arropan bajo el manto cientificista acerca deli 

mexicano, la herencia interpretativa que dejan a futuros 6stu­

dios sobre el ffiexicano: la jaula sentimental del mexicano, el 

indio resentido y sangriento. Como producto del mo.vimiento ann!!_ 

do en México en 191-0, los intelectuales pretenden una revoluci6n 

en las ideas, a la larga crean toda una ideología en torno al mQ 

vimiento armado, desempolvan la trilogía criolla: promueven la 

Revoluci6n como el despertar nacional, como _el encuentro con 

nuestro verdadero rostro, el rostro del indio. De este indio del 

pasado glorioso, pero aletargado, de potencial. magnífico, pero 

extraviado. 

EJ.: segundo capitulo comprende la exposici6n de los planteamien­

tos de lo u:exicano y su filosofía, en los estudios de Samuel Ra­

mos, Octavio Paz, Leopoldo Zea y Emilio Uranga. Los cuales se 

ubican en plena fiebre mexicanista, en los años cuarentas y cin 

cuentas. Cuando se creía extraer del mexicano todos la compre.u_ 

si6n de pasa.do y presente y la esperanza para el porvenir. En -

sus afanes reactivan al u:exicano, víctima de si mismo. El acci­

dente del mestizaje es el rumbo,. la rr_eta elevar al mexicano de 

ahora, al pelado (una naci6n representada en un solo ser), a la 

talla de sus ancestros. Al final de este capitulo abordamos al:-

( 4) 



gunos estudios representativo s de la Psicología del l'fexicano , en 

lo s que observamo s l a permanencia de la trilogí a criolla. Seña­

l amos que l a P sicología del Jl'í e xicano , tan s6lo apadrina lo que 

t odos han di cho sobre el mexic ano, p.euo desde el rant'"o más eleva­

do que le permite su c ampo de es.tudio. 

Al final concluimos qu e l~_l'~icologÍa del me x j cruio, no aporta na ­

da nuevo, re t oma un objeto construido para diversos fines, todos 

ellos directa o indirectamente vinculado s a proyec to s ideol6gico­

polí ticos . En lo que se busca uniformar l a comprensi6n de l a 

re alidad n a cional, y legalizar forma~ de gobierno, d e credo, de 

convivencia, expec t ativas de vida, marcos de referencia para la 

construcción ind ividual y colectiva de lo s individuo s s in contr a ­

venir el orden de las cosas . Es por estas razones eme sei"i al é.!mos 

l ia pertinencia d e construir nuevos objeto s den tro del c a"'!'.po de -

l a P sicol ogí a r.~ exicana ; objetos sin tanto s compromi sos ideol6e i ­

co s y m¿s de servi cio ; ob j etos de un poder explic2-tivo más modes­

to , en un l uear y .un tiempo específico, cuya v al i dez se restriia 

a esas condiciones ; volver a l a noci6n de estudiar a los mexica-

. nos y no al mexicano; buscar ob jetos que no nece sariamente le­

tengan nue r endir culto al naci onalismo mexicano ; t ambién ::-il an:te~ 

mo s l a nece sidad de revaluar l os motivos por los cuales se estu­

di a p s ic ol6gica:r.ente a los mexicanos. 

( 5) 
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CAPITULO I 

LOS ANTECEDENTES DEL l'iEXICANO Y DE LO Jl:EXICANO 

IJ.! pesar de su gran diversidad étnica y cultural, Méxic o es un -

país que s e promueve con cierta homogeneidad intra y extrafron­

teras. México y los mexicanos son uno bajo la identidad de los 

modelo s compartido s y los objetos comunes, todos ellos bajo el 

denominador común de ser parte del mexicano y de lo mexicano. -

El mexicano y lo mexicano son objetos diferentes, en el primero· 

se pretende tener al sujeto repre s entante de la naci6n, el depo ­

sitario del carácter nacional; en lo mexicano se quieren agluti­

nar las expre siones culturales que son definitoria s de l a naci6n. 

Su jeto y expresiones que nos devuelven el rostro extraviado del 

verdadero Y.éxic~ 1 En este trabajo abordamos ambos obj etos, da­

do que s e de sarrollan di alécticamente a lo largo de la hi s toria. 

Al final nos centramos en el mexicano por ser el objeto más cer­

cano a la psicoloe í a , mientras que lo mexicano ha sido desarroll!:_ 

do principalmente por la filosofí e,. 

~a preocupaci6n sobre la definici6n de l a identidad nacional h E 

sido una constante a lo lE.rgo de l a historia de ?iiéxico que nunca 

ha estado exenta de todo tipo de intereses ideol6gico-po1íticos. 

Para comprender los elementos que constituyen en la actualidad 

los estudios sobre el mexicEJlo ~~. su evoluci6n , su 

vigencia y sobre todo el sentido adquirido al ser objeto para di 

ferente s ciencias, es necesario interrogarse, ¿quién o quiéne s -

fueron los primeros en preocuparse por l~ identidad nacionál en 

I>!éxico? 

(7) 



@!iginalmente ésta es una pre?cupaci6n de los españoles nacidos 

en el Nuevo Mundo: los criollos. Hombres sin arraigo y con una 

subnacionr:.lided, pue s por una parte s e les niegan sus derechos 

•como españole s, y por otro lado no cuentan con elemento s genealQ 

gicos, ni pasado sufici ent e como para identificarse con el Nuevo 

Continente . __,,, 

Queriendo obtener una condici6n más digna, los criollos busca.n el 

arraieo y l a identidad lejos de la · península, exaltando el pasado 

indígena contra el despoti smo espa.ñol. Esta exaltaci6n tiene su 

punto culminante en el na cicnalisno mexicano, es decir , cuando s e 

confonna como proyecto políti co . Bn este sentido es muy impor -­

tante cons iuer8r l a diferencia que establece David Brading , entre 

patriot ismo y nacionali ~mo. 

€!:ia 

Nueva 

Para empezar debe distinguirse de l patriotismo, 

es decir , el orgullo 0ue u.~o siente por su pue­

blo, o de la devoei6n que a uno le inspira el 

prop i o país . En gener al, el nacionclismo con!!_ 

ti tuye un tipo específico de t eoría política ; 

con frecuencia es l a expre si6n de una reacci 6n 

frente a un desafío extranjero, sea éste cult~ 

ral, econ6mico o político(~). 

el sielo x:II el quehacer político de la península e:1 la -

Espa?.a 

y expl otar a 

situEci6n es 

se limita ba a excluir del e sc en 2.rio a lo s criollos 

los i nd í c;enas.) La inconformidad generada por e s ta 

caldo de cultivo para la inte l ec tualidad criolla, 

constituida en s u mayoría por el clero. to s en su afán por -

( 8 ) 



emanciparse del d ominio español , proo ueven un patrioti s mo que al 

paso de l tiempo h a demos t rado s e r una hábil mani obra política p a 

ra el . movimient o independe~tista d el sie l o XIX. Prueba d e esto 

es su pe rmanenci a h a sta nue stros d ías , sustentando el patri o t i smo 

mexicano , con sus clásicos e l ementos: aztequi smo, guada lupanismo. 

Y .repud io a la conquista . 

1.1.i. AZTEQUIS?i,0 

~criollo en la b~squeda de raíces que le otorguen identidad y 

validez a sus aspiraciones al poder sociopolítico, se encuentra 

con l a s culturas mesoamericanas, en especial con la Azteca, a la 

qu e los pr imero s evangeliza dores habían igual &.do por su magnifi­

cencia con l a cultura egipcia. 

Si a f i nales del s i glo XVI se discutía sobre la b e stialidad o -

1 · humani d ad de los indíg e n a s , a mediados del siglo XVII se exal .ta­

ban por 9a rte del c l e r o cri .ollo s us av a nce s t ~cni c os . Comproba­

da p or decre to papa l , l a h umanidad de los me s oamericano.s como -. ' 
~ondici6n primaria de la evang elizaci6n y tutela je de los espa­

ñoles. El debate se desplaza a otro terreno: la superioridad 

de los p enins ulares sobre loa pueblos reci~n conqui s tados, apun­

t alando e~tas idea s con argumen tos bíblico s y aristot~lico¿:¡. -y J 

"A· princi pios del s iglo XVI el Doctor Juan L6pez de Palao;Los, -...,.____ 

. Fray Bernardo de Me s a y Jua n Gin~s de SepÚlveda, hombres de le-

tra s a l s ervici o de la corona españ ola , de s enterraron a Arist6-

telee ~ara ~fil"'Tlar la sujeci6n de lo imperfecto a lo más perfec­

to, justificar el u s o.de la fuerza p a r s impla nta r el dominio de 

(g) 
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'' 

los hombres prudentes sobre los bárbaros y dictar sentencias como 

esta: unos hombres aventajan tanto a otros en inteligencia y ca­

pacida d que no parecen nacido s para el mando y l a dominación ; al 

paso que o t ros son tan tercos y obtusos por na turaleza que pare­

cen destinados a obe1ecer y servir. Desde el momento que fueron 

engendrrados lo s unos son señores y los otros 

De lo anterior se comprende la importancia de exaltar el pasado 

indígena como alg o glorioso. Los argumentos que sustentaban el 

monopolio del poder español serían: 1a superiorida d inherente 

de los peninsulares y su tarea evangelizadora como emisarios di­

rectos de Dios. Contra ambos argumentos se conformará el p~triQ 

ti smo criollo. 

En l a exaltación del pasado indígena se destaca l a fi81ll'a de Que~ 

zaJ..có a tl, ~ue por su sabiduría y la veneración de la que fue ob­

jeto tuvo un vasto radio de influencia. Al desta car l a s culturas 

mesoemericanas los criollos minimizan los sacrificios humanos de 

los aztecas y resaltaban la existencia de algunos símbolos cat611 

cos , como el hallazgo de unas cruces encontradas en Yucatán a la 

llegada de los españoles. 

"1-poca s palabras el criollo expropia el pasado indígena para -

sus propio s fines: se argumenta que el sabio y venerado Quetzal­

cóatl no es otro que e1 apóstol Sto. Tom~s que marchó h ac ia tie­

rras lejanas a predicar la palabra de Cri s to. "El atractivo de 

este mito e s evidente, pues introducía a un apóstol en una ép oca 

y región que muchos todavía consideraban del do~inio de Sa tanás 

y socavaba el valor Wiico de la evangelización español~3) E.:!_ 

t o c on el fin de proclamar como injusta l a conr:uista, al 2.rreba-

( 1 0 ) 



tarle su f undamento evangelizador; así, los astecas e starían eva~ 

gelizados antes del arr ibo de los españoles a t ierras americanas; 

por lo tanto carecía de legalidad la Con~uista éspañola y t ambi én 

la penr,anencia del sistema de privilegios de l os peninsulares so-
' bre los me soamericanos. De "esta manera lo s princi pales temas -

del patriotismo criollo surgían a partir de la b~squeda de dere­

chos aut 6nomos.. Rl.' español americano hall6 en la hi s toria y en 

la relie i6n los medios simb6licos que le permitían rechazar el -

status colonial"( 4). 

' Kll res a _de ;¡:,asado in?-í. ena a la v:e z procura la de satar.izaci6n 

ae Aroé~ica, y la pretendi~a autonomía del clero mexicano tan de­

pendieate entonce s de la península. 

Eli argumen t o QuetzaJ.c6atl-Sto. Tomás aunque logr6 ser objeto de 

culto de l os indígenas, por sí mismo era demasiado elaborado como 

para no fracturar la fe de las masas; por otro lado continuaba -

siendo debate del al.to clero mexicano y español: para unos auto-

' nomía milenaria indiscutible , para otros blasfemia. Sin embargo, 

el aval definitivo para la iglesia mexicana no habría de venir 

del 'ap6stol Sto. Tomás sino de la mismísima madre de Dios: la 

Virgen de Guadal upe. 

1.1.2 GUADALUPANIS!lO 

~de su S:parici6n la Virgen de Guadalupe se consti tuy6 en un -

elemento importante de la identidad na cional., culto que da cohe­

renci~ y unifica a dos mu..~dos completamente opue stos, pero que -

co~ ~artí ::..n el resentimiento del despotismo español: toe criollos 

y los indí~enas. A los primeros les otorga el aval y la autono-
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mí a para una i glesia mexi cana apadrinada de sde el ciel o ; a los -

otros l es amort igua la transici6n d e su fe a una nueva r eligi6n 

y comprensi6n del mundo a la par que de alguna forma garantizará 

la pe !'Illanencia del mi to del pueblo elegido por la mano divina. 

Tanto para criollos como para indígenas no era una idea desconoc~ 

da, ambos herederos de tradiciones en este sentido similar~ s. l -

"La iden tificaci6n de María con la mujer del Apocalipsis,. al ref_!! 

rirse a las profecías atribuidas al apóstol Sn. Juan, dejaba ver 

en l a mario~anía del Tepeyac el anuncio del fin de los tiempos· o 

por l o menos de l a iglesia de Cristo a la que sustituiría la igl.!!_ 

sia parusíaca de María. Del mismo modo que Dios había elegido a 

l'os hebreos para encarnarse en Jesiis su hijo, del mi smo modo Ma­

ría, l a redentora del fin de los tiempos, la que iba a tri unfar 

sobre . el Anticristo, había tüegido a los mexicnnos"( 5). Este se­

rá un . elemento esencial que concilie ambo s grupo s ba jo una misma 

identidad. Por su parte el pueblo Azteca antes de la llegada de 

los españoles, se autonombraba el encargado de perpetuar l a vi da 

del sol.( 6) 

~mito del pueblo elegido, a trav~s de la historia ha demostr a ­

do ser un m6vi] poderoso que ha lanzado a d i stintos pueblos a -

realizar las hazañas más inverosímiles, como el s ometimient o y 

conqui s ta de los infieles o salvajeij ¿por qu~ no podría l egi ti­

mar derechos de au togobierno? 

Por otro lado tambi~n los estandartes españoles eran hered eros de 

toda una tradición mesiánica: los soldados de Dios. "Los espa.Pi..Q.. 

les que habían luchado contra infieles y por propios derechos se 

he.bían convertido a principios del siglo XVI, en los campeone s - · 
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de la Contrarreforma, v i er on en el descubr i miento de las dilat a­

das tierras del NuE:vo !\Tundo y en la conquista de los pueblos tan 

diversos como numerosos que espera ban l a conversi6n, los signos 

de una empresa providencial, s eñalada por Dios al pueblo elegido" 

( 7). ElJ clero criollo transporta al Nuevo Mundo su tradj.ci6n me-· 

siánica. para realizar las obras del cielo en lúéxico la nueva tie­

rra prometida. El culto de la Virgen del Tepeyac amortigua el -

golpe de l a conquista, al mismo tiempo se la desataniza concibiéQ 

dosele como un mal necesario para un futuro predestinado y pror!li­

sorio ,, lavando de paso todos los agravios. "La presencia efecti­

va de España en la realizaci6n de la conquista y en la fundaci6n 

de la nueva sociedad novohispana, es borrada por e s ta interpreta­

ci6n mesiánica y apocalíptica que hace intervenir al mismo D~os 

en l a ·aparici6n de María y convierte a México en una nueva Tierra 

Prometida, en el lugar donde se verificarían las profecías mila­

grosas anunciadas en las escrituras" (8). La Virgen de Guadalti_pe 

es la versi6n entendible del catolicismo pP-ra las mayorías indí­

genas, a condici6n de ocupar el lugar de l a c.ntigua Tonantzin de_§ 

plazada para s i empre. 

~condici6n para alcanzar la dimens i6n de pueblo elegido serí~ la 

humildad , l a resignaci6n, l a obediencia , el sometimiento; el en~ 

tender la vida como una pasi6n estoica: el autosacrificio del 

coraz6n en una guerra florida interior. "La religi6n de l a na­

ci6n dominante no podía arraigarse verdaderamente en lfi éxico hasta 

de spué s de haber sido a smimil a.da, mexicanizada. Si Jl!éxico se COQ 

vertía con el (pr6ximo) fin de los tiempos, en la patria de todos 

los cristianos del mundo, refugiados en el Tepeyac entre los pli~ 

gues del ma11to estrellado de Guadal upe , entonces los mexic2n os d~ 
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pendientes arnenazados por los heréticos ingleses, aterrorizados 
~-, 

por los azotes y los elementos, podrían recu!-'ere.r su ánimo" ( 9 • ) 
'-

Premio del sometimiento de la fe indíeena y basti6n del clero me­

xicano, la Guadalupana e s centro de debates en el siglo X:VI y Pª!: 

te del XVII, los areumentos que se esgrimen a su favor van de sde 

los proféticos, con base a una exége s is del apocali·psis, hasta 

los piadosos, donde la madre de Dios dolida del maltrato a los 

indios se aboca a brindarles su protecci6n(l0). 

El clero mexicano le habla a los indígenas en los términos qu~ s~ 

lían entender antes de la conquista: De Dios a hombre. ~n e1 

intermediarismo del acero español, que ha bía re sultado ser insu­

ficiente para el sometimiento de la fe. El culto resulta ser una 

maniobra hábil del clero criollo: respalda su autonomía con base 

en privilegios divinos; al mismo tiempo que se libera del clero -

de ultramar , sometía al indí gena a su tutelaje. "El si~ificado 

del culto resulta obvio. La aparici6n de la Virgen María en ll532, 

proporcion6 un fundamento aut6nomo para la iglesia mexicana( ••• ) 

B1. que hubiera elegido a un indio como testigo de su aparici6n -

magnific6 su calidad nativa y americana. Tanto criollos como i~ 

dígenas se unieron a la veneraci6n de la Guadalupana. Había sur­

gido un gran mito nacional mucho más poderoso, po~que trás él se 

hallaba le devoci6n natural de l as masas indígenas y la exaltaci6n 

teol6gica del clero criollo" ~i:) 

Identidad en el culto y autonomía celestial, criollos e indígenas 

me.reharán juntos hasta la emancipaci6n de España durante el movi·­

miento de Independencia.; Lo que empez6 como una aventura de arra!_ 

gd y de credo por parte de la intelectualidad criolla, a la pos-
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tre constituirá el fundamento d e valicez para una nueva naai6n, 

amaJ..gama¡ido lo s ar gumentoc del a ztequismo , guadalupanismo y el 

repudio a l a conQu i s ta . 

1.1. 3 REPUDIO A LA CONQUI STA 

El: hecho de que l a i ntelectualic.ad criolla exp:ropie.r a para sus -

fines la historia de los pueblos mesoamericanos, traía como con­

secuencia la e.xaltaci 6n de ese pasado, partiendo de su desatani­

zaci6n, se desacredita automáticament e la conquista al. quitarle 

su base eva,neelizadora. En la exa.J.taci6n de ese pasado los cri2 

llos encuentr13n los el ementos necesarios ,para identificarse, pa­

ra arrai garse al Nuevo Continente y aspirar legítimamente a. un -

gobi erno independien~e. 

Lo s criollos le s saldrán al frente a los españoles argúyendo la 

existenci a de una na ci6n evnngelizada preexistente a su llegada. 

De tal suerte que a la luz de estos argumento s tanto la Conquis­

ta como el si s tema colonial español carecieron de validez. Per­

diendo sus bases legíti mas el poder peninsular, justo sería para 

l os españoles americanos aspirar a la independencia del gobiernoc 

d e ul tramar. 

"Aquí el derecho a l a independencia dependía de l a existencia de 

una Naci 6n ?t'. exicana, ya existente antes de l a llegada de lo s es­

pañol es, desde e s e dÍ E injus tamente conquistada y gobernada. Sus 

dere cho s pol ítico s , como se verá, provienen de Dios; y otros paí­

ses simpl emente los reconocían como inalienables"{12). Argumen­

tos en su tiempo irreprochables (¿c6mo desacreditar a la madre 

de Dios por un deber piadoso?), cuando l 8 s cuestiones teo16gicas 
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mandaban el mundo de los hombres en todos los sentidos, princip8:!_ 

mente sobre la legalidad del ¿ obierno sobre lo s pueblos cuyo tri­

bunal tenía su sede en Roma . Un decreto papal bastaba para acre­

ditar o desacreditar una empresa. En el caso de España~ desde el 

descubrimiento de América se estrecharon sus relaciones con el V~ 

ticano, Cuando aparecen l a s nuevas tierra s, inmedia tamente sur­

gen toda una serie de especulaciones en torno al origen de los 

habitantes del Nuevo Mund1J . Ninguna especulaci6n es válida en 

su momento sino está apoyada en una exégesis de ~a Biblia. Por­

que es en ésta donde se tenía de cierto el origen del hombre. La 

voluntad divina era la gracia, la Última verdad de las cosas, to­

da ella contenida en las sagradas escrituras . 

Rom~ , la sede ac:redi tada del cielo en l a tierra ganaba as! el pa­

pel: d.e arbitro de los destinos del Nuevo Mundo. Juez supremo l a 

i glesia seculer será persona je de primera importancia en l a lega­

lidad de todas ras a cciones emr-rendidas por los conquistador es. 

Por esto no es nada raro r¡ue los argumentos de mayor pe so contem­

plen con tal ardor cuestiones de orden teol6gico y esca tol6gico 

con la mayor naturalidad. 

Al resaltar los avances de los pueblos mesoamericanos , los crio­

llos no olvidan recalcar las virtudes geográficas, climat ol6gicas 

y l a exuberancia de flora y fauna, así como sus ri~uezas minera­

l 'es; los criollos convierten a Méxi co en la tierra promisora, en 

un Edén a punto de descollar por encima de todas l a s naciones , 

lo q_ue justificaba c.ue Dios lo s hubiera escogido para realizar 

sus planes. Para que estos fueran posibles era necesaria la ero~ 

cipac i 6n de México. Como se puede ver, en l ::i práctica lo s elemen 

tos oue constituyen el patriotismo criollo son indivi sibles, uno 
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complementa y nutre eJ. otro con una continuidad y coherencia que 

afianza la credibilidad de los otros. 

Con estos argul!lentos los criollos se unen a las castas y los in­

dígenas contra España, su punto clave es la proclarnaci6n de la -

naci6n mexicana heredera de las glorias del pueblo Azteca. 

Es durante el siglo XVIII cuando más se asocia el culto mariano: 

con la constituci6n de una patria independiente, al considerar -

que honra a México sobre todas las naciones al adoptarlo como su 

sede definitiva en la tierra: NON FECIT TALITER OMNI NATIONE (no 

hizo nada semejante por nineún otro pueblo). 

La patria s e convierte en una prolongaci6n del cielo, l a Virgen 

de Guadalupe cambia de filiaci6n patria; el que exalta la patria 

venera a la guadalupana y viceversa; la Virgen del Cieio para Mé-

xico. 

$i la Virgen escogi6 a México por su patria, en 

esta ocasi6n Quiso· tomar para sí el sobrenombre 

de mexicana antes que el apellido celestial(l3). 

Es claro que debería haber una naci6n y una patria como sede para 

l a divinidad. Este mito es la autocomplacencia Que llevará a to­

mar Las armas a criollos e indígenas en su lucha por la indepen­

dencia. 

Rn el n.ovimiento independentista mexicano son dos las particu.l'.ari_ 

da.des que la· distinguen del resto de los países latinoamericanos: 

el pri~ero es el reconocimiento del pasado indígena como antecedea 
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te hist6rico de la naci6n y el segundo, el que haya sido comanda­

da por el clero, tanto sn la teoría como en l a práctica .• 

Ya para el siglo XIX el patriotismo criollo aunque ret6rico, es 

una vigorosa fuente de legitimidad para impulsar el movimiento i,!! 

dependentista y fonnular asirr.ismo las bases del nacionalismo mexi 

cano. Esta ideología nacionalista era una mezcla idiosincrásica 

de devoci6n mariana, antiespañolismo y neoaztequismo. "El clero 

mexicano era de los principales responsables de la formul~ci6n de 

estos temas; eran ellos mismos quienes los habí2.ri convertido en 

manifiestos revolucionarios"'(l4). 

No nos es difícil imaginar al cura Hidalgo al frente de una mul ti 

tud enarbolando como bandera la imagen de la Virgen de GaudaJ.upe, 

entre gritos de mueran los gachupines. 

La lucha de independencia es promovida como una revanch~ de la 

conquista del suelo mexicano. "Los insurgentes herederos de - -

Cuauht~moc, luchaban para li berru- a la naci6n mexicana de las ca- ) Á 

denas que la Conquista había impuesto. Así quedaba cla.ra~ente \ 

identificado el pasado indígena como pasado 1!1exicano"(l5). ~ 

Si bien los principios del patriotismo sirven para levantar a -­

grandes sectores de la poblaci6n contra los españoles, estos ce ­

derán a otros ideari os políticos al final de l a lucha armada. La 

importancia que revi sten las ideas del patriotismo criollo para 

este estudio son claves, porque si bien han de ceder, E" i se han 

afianzado col!lo partEi definí toria del patriotismo mexi cano y de la 

cultura mexicana; además de ser una constante en los estudios - -
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acerca de lo mexicano y del rr.exicano , sobre todo en a quello s re­

l FJ.cionados con la Psic.ología del Mexicano •. 

KL repudio a la conquista es un elemento vital en esta nueva na­

ci6n y en los arraigos a la .tierra. De aquí surge todo el pan­

te6n patrio, héroes (los padres de la patria), el culto por la 

madre de la patria.. A la luz de la historia los conquistadores 

son doblemente vencidos: territorial y espiritualmente • 

.;::¡? La nueva nac·i6n se bautiza con sangre, surge ese mi t o sentado al 

pie de un ca ctus: el mexicano. En adelante e ste mexicano caba,b 

gará por l as páginas de los estudio sos que traten de hayar expli_ 

caciones al c6mo y al porqué de la naci6n. EJJ mexicano se con­

vierte en adelante en un ser mitol6gico que flota en los vientos 

de la intelectualidad, invocado por primera ve z para dar credibi­

~idad aJl nueve orden sociopoLÍtico. ~Kll nob!e caJJificativo de -

"mexicano" es, pues , el privilegio de los indios del pasado , due­

ños de su pat ria, y de ]os criollos modernos , que a spiran a hac6!:.. 

se dueffos. Los espafioles son mencionados en general corno simplea 

extranj eros , en cuanto a las casta s están relegada s a su condi­

ci6n servil" (l6). EJ: mexicano es el ente político de l a nueva n!!; 

ci6n, es el primer latido contra el invasor. 

Xl. repudio a l a conquista y su lado sociopolítico es la cu1mina­

ci6n de una forma igual pero con diferentes actores en el ~éxico 

independiente: la pltima complementa la espada. 

Si· a la llegada de los españoles fue pronta su tendencia a gener.!!, 

lizar toda una serie de atributos definitorios del indígena, des-
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pu~ s d e la l ucha armada de independencia , se renuevan las jauJlas 

interpreta tivas de l os mexi cano s , j aulas que cont i nuan apresando 

a lo s mexicanos de hoy. Lo 6nico que las deferencia es que po­

dían caber en un nuevo ob j eto de e s tudio. En. l o futuro los des­

tinos del sujeto y de l a naci6n estar~.n entrañablemente unido s en 

~a interpretaci6n del presente y la esperanza del porvenir. 

Despué s de la guerra de independencia: el patriotismo criollo po­

co tendrá que ofrecer políticamente a la proyecci6n de la vida de 

~éxico como país independiente. El debate sobre la identidad na­

cional sería retomado en la pugna entre cons ervadores y liberale~ 

los primeros añorando los tiempos de esplendor de la Colonia, d~­

rigirán sus esfuerzos a restablecer las condiciones análogas que 

reinaban cuc.ndo México era la colonia que redituaba más ganancias 

a la cor ona española (monarquía-clero); l ·os liberales por su par­

te susten tando su proyecto de naci6n con base a la igualdad entre 

los hombres~ ra dignidad de los mismos en el marco de la democra­

cia. De los rumbos que toma el mexicano en medio de esta pugna 

es de lo que nos ocuparemos a continuaci6n •. 
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l. 2 LA IDEOLOGIA LIBERAL Y LO .M EXICANO 

La err a ~~~endencia _recoge los i deal es de l os criollos que 

descontentos ha bían pugnado de sde el siglo XVI sus derechos de gg_ 

bernarse y ser aut6nomos. La coyuntura que f avorece el movimien­

to e's el encarcelamien to del emperador espa"íol por l as fuerzas -

francesa s, dando el pretexto para desconocer la aut ori dad de~ v~­

rrey en la Nueva España. 

'-Jina •1ez promulgada el a cta de independenc i a en 1821, era ne ce s 2.­

rio defi nir las dimensiones de la nueva na ci6n independiente, d:ii­

mensione s demográficas, geográficas y de credo, que quedarían 

pla smadas en la Constituci6n de 1824. Era pues indispe~sab:le 

aglutinar, identi ficarse a los diferentes sectores de la pobla­

ci6n en torno a una idea de naci6n, de un nacionalismo que conci_ 

~iara lo s diversos intereses a un ideal mayor y venerable, la pa­

tri a, e l estado-naci6n. En pocas palabra s, la tarea de los insll:!:. 

gentes t r i unfante s es promover un nacional ismo en el que se reco­

nocieran: la legitimaci6n del movimiento ar mado, los m~ritos he~ 

r6icos y morales de los triunfadores,. el pasado y el pr esente de· 

l a na c i 6n; todo ello sería exhibido y sintetizado en el nac:iiona­

llismo mexicano. 

&l. nac ional i smo mexicano es de s cendiente di r ecto del patriotismo' 

criollo, e s decir, que s e fundamenta en la reconstrucci6n hi s t6-

rica que hici er on sus principales representantes de la interpre­

taci6n del pa sado, ellos son: Fray Servando Teresa de Mier y 

Carlos hiaría de Buetamante. Ambos fundamentan su nacianal.ismo, 

profunda~ente ~olítico en razonamientos hist6ricos. Este se ca-
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racteriza por: a) "La exaltaci6n de los héroes de la independen­

cia, la cimentaci6n del pante6n patri6tico, incluyendo como fi~ 

ras destacadas a Hidalgo y Morelos; a la par que su discurso re­

cogi6· el impulso épico que invadi6 vastos sectores de la pobla­

ci6n"( 17). 

b) La continuidad histr6rica entre el im~erio Azteca y la naci6n 

liberada por los insurgentes. 

c) El' chovinismo geográfico y climatol6gico del territorio nacig_ 

na1·. 

d) La fundaci6n de la mitología hist6rica, por el uso político -

de la historia. Bustamante altera a su antojo diversas obras pa­

ra sus fines. "Para él los textos hist6ricos sobre los antiguos 

mexi canos vienen a ser una suerte de argumento de autoridad contra 

las tesis hispanistas f! Ue se ensañaban en devaluar ese pasado""(l8). 

Tanto Fray Servando 'reresa de Mier como Carlos Marí a de Bus tamante 

marcaron el rumbo para la constituci6n del Estado Moderno y lar~ 

cuparaci6n del pasado. ·El discurso h ist6rico qu e formulan, Iogra 

incorporar y cohesionar a los diferentes sectores en torno a la 

idea de naci6n. 

Otra característica muy importante de este na cionalismo , es su C!!; 

pacidad de incorporar en su discurso y s in contradiccione s defini 

tivas, la religiosidad tradicional de los mexicano s con una nueva 

concepci6n política del Estado y la Naci6n. Esta convivencia pa­

cífica entre religi6n y Estado, a la vez que excluye cual qu i er 

otra relig i6n, hace entender de manera tácita que ésta , e s un& na 

ci6n ~rimordialmente Guadalupana, elemento poderoso ~ara uni r a -

los insurgentes. 
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Como toda construcc i6n hist6rica, el ne.cionaliSUlo mexicano tiene 

la virtud de explicar 1l os procesos políticos del pa sado y asiroi­

:rar el presente como consecuencia 16gica. "Como por arte de ma­

gia, la perspectiva de realizar el Estado Nacional integr6 pas~ 

do, presente y porvenir en un s olo proce so temporal y uni6 a los 

desmembrados componentes del país en un mismo sujeto hist6rico -

indistintamente llamado patria, repi).blica, estado o naci6n mexi­

cana"(l9). 

En adelante el nacionalismo mexicano será una mezcla d e tradici~ 

nes patri 6ticns antiguas y de ideas políticas modernas , el antiguo 

patriot ismo se transfo~na en na cionalismo y adquiere las caracte­

rí s ticas de un programa centrado en l a defensa de l a soberanía y 

la autodeterminaci6n del país; comprometida a acabar con desigual 

dad.es ancestrales y dedicado a cohesionar a una poblaci6n desint~ 

grada. En el fut uro será co~ún encontrar controversias sobre el' 

destino de la nac i 6n mezclada s con las interpretac i ones de su pa­

sado, la reconstrucci6n del pas ado como sus tento de proyectos ve­

nideros. 

~ lo interno l a independencia mexicana no había cambiado en gran 

medida la forma de vida de los mexicanos pues continua ban las mi.§_ 

mas relaciones de poder. Sobr.e todo el clero, que a la pos tre se 

habría de constituir en un obstáculo para la emancipaci6n de la 

na ci6n. El clero que en la independencia sali6 bien librado co- ---¡ 

menz6 a perder terreno con l as ideas venida s de Europa. Especia.J:. 

ment e con el dernunbe de l as monarquías, basándose principalmente / 

en le. i gualdad entre los hoir.bre :_,_ contra le. pretendida jerarquía J 
divina de los monarcas. 

J J ( 

-- -------
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En México lo s cons ervadores lucharían por resta blecer l a vieja 

tradici 6n del gobierno colonial, Corona-Iglesia como s olución de­

finí t i va y necesaria par a la i n est abilidad política del ri'. éxico del 

siglo XIX; Tos liberales pugnarían por un proyecto de Estado bas!!: 

do en los principios de libertad, igualdad y dignidad entre los -

hombre ~, con el consiguiente desplazamiento del clero y el rechazo 

al establecimiento de todo gobierno monárquico 

Si para la naci6n mexicana la relig~ón católica tenía dimensiones 

constitucionales de exclusividad, para el proyecto liberar tan SQ 

lo sería un culto más, por cierto deformado en sus principios por 

el ambicioso clero mexicano. 

La Reforma del siglo XIX en el primer movimiento tendiente a debi 

litar ·de su poder político al clero mexicano, al despl a zarlo del 

( panorama constitucional. "En México la reforma liberal, dirigida 
1 

por Benito Juárez, habr~a de despojar a la i glesia de su poder pQ 

l iÍtico, y aunque Hidalgo y Morelos siguieron gozando de reveren­

cia como padres de la patria Republicana, ]a Guadalupe quedó rel~ 

gada al olvido oficiaJ."(20}. 

fil1 nacionalismo liberal como se puede ver no niega los or í gene s -

de la naci6n, pero sí limita éstos al trastocarlo s como un per ío­

do nece sario pero rebasado necesariamente para el bien del Est a-

do. Es decir, la intervenci6n del clero en el plano polí t i co la 

considera transitoria, que tuvo su momento como parte de l a ev o­

lución histórica de la n ación. Así, el nacionalismo de l a ép oca 

independentista cedería el terreno a los principios liberales y 

s6~o se· reanimaría hasta la revolución de 1910. 
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Las propuestas de l a Reforma son la concresi6n del triunfo de ~o · 

liberales contra los conservadores. Esto s- Últimos se identifica-

ba.n con el l~tifundismo, los bienes de manos muerta s, la teocra­

cia, la intolerancia religiosa, el burocratismo, el régimen de 

servidumbre en el campo y el . poder centralizado y autori tario; 

mientras que lo s liberales buscaban delimitar el poder del clero 

y del Estado Centralista, así como garantizar la propiedad priv~ 

da individual. El sector liberal de l a sociedad mexicana del si­

glo pa sado lo conformaban los mesti zos en su mayorí a , abogados, 

médicos, profesionales en general, oficiale s, políti co·s y pequeñois 

propietarios. "Para los liberale s hablar de l a propiedad privada 

significa libGrar aJ. país de lo s dere chos corporativo s , arrancan­

.do al clero tierra s y capitales fijos y circulares a f in de hace.!:_ 

los entrar en el ~undo · de la libre compe t encia. Y para ello re­

quería de un e s t ado se cular fuerte, capaz de oponerse a la Igle­

sia y de sustituir su poder en mat eria temporal y a sí garantizar 

las liberta.des del individuo y l a democracia"-( 21')'. 

E1 antecedente inmediato de l a s l eyes de re forma, es el levant a ­

miento Federali s t a de Ayutla , el lo. de marzo de 1854 , c ontr a el 

gobierno centrali sta de Santa Anna . Do s años después de ésta, se 

reunió un Congreso Constituyente , que t rabaj6 durante dos años en 

una nueva Con s titución . Es t a Consti tución se proclama en nombre 

del ":tmebl.o mexicapo" que en realidad es "ideológicamente el pue­

blo libera~ del cual están excluidos l os conservadores y su verd~ 

dera fue rza radica en el particulari smo de los estados"-( 22). 

La libertad y la igualdad son principios supremo s , inspirados en - --la Revolución Francesa . La constitución se convierte en la por-

tadora de los principios supremos de la so ciedarl, se le venera -
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como el producto más acabado de la patria . La libertad de culto 

es promovida como un paso decisivo de la n a ci6n hacia la madurez . 

En lo esenciEl los principios de la Constituci6n de 1857 permane­

cen vie entes hasta 1910. 

Abelardo Villegas(23) considera que los liberales vieron como es­

torbo el clero , para el establecimiento del capitalismo, y al mi~ 

mo tiempo como un obstáculo para la conformaci6n de una nacionali 

dad funua.da en derechos del hombre incompatibles con lo s . sistemas 

de fueros y 9rivilegios de las corporaciones. Leopoldo Zea(24) -

considera que l a Reforma es una continua ci6n de l a Guerra de Ind~ 

pendencia, da.do que la s itua ci6n econ6mica del país no v ari6 en 

cuanto a modos de producci 6n, tan s olo crunbiando de manos las po­

sesione s del clero . Siendo así las medidas reformistas más de ºE 
den político . De esta manera, "la Revoluci6n -de reforma- fue 

esencial~ente contra la intervenci6n del clero en l a política, e~ 

to no fue sino una etapa más de la independencia inicia.da en 1810" 

( 25). 

Los liberales una vez que han obtenido su triunfo en el orden de ----lo paJ.ít.ico X lo econ6mico, buscan l a per:na.r.encie. de sus laureles 

en una revoluci6n de las ideas . Va.r¡ios de sus mejores pensadores 

habrán de dedicar gran parte de sus energías a l a obra educativa, 

c omo garantía po.ra fo rmar lo s h ombres que requiere la República, 

Algunos de esto s ide6logos volcarán prácticamente su ser en l a d!?_ 

fensa de sus ideales, unas veces legisla.dores, otras veces solda­

do s , otra s maestros. Tal es el caso de Ignac io Ramírez, Ignacio 

~anuel Altamirano, Gabino Barreda y Justo Sierra, verdaderos pro-

----=tc::eo~re s de un sistema de ideas. - ) --
(26) 



La raz6n por la 0ue ~restarían tanta a tenci6n los liberales a la 

educaci6n, es debido a 0ue, prácticamente, de sde la conquista la 

educaci6n estaba exclusivamente en la~ manos del cler o y unos po­

co s particulares, la educaci6n laica se consideraba inexistente. 

Las escasas universidades eran una especie de monasterios donde 

tenían preponderanci a las asignaturas tradicionales como la filo­

sofía, la teoloe ía y el derecho, y no s e contemplaba la enseñanza 

de ciencias como literatura y Bella s Artes. 

La educa ci6n se convierte en una prioridad ideol6gico-poiítica. 

La pugna entre liberales y conservadores alcanza las aulas. Otra 

de las pugne.s inevitabl es entre liberales y conservadores gir6 en 

torno a la identidad nacional: donde los Últimos abogaban por el 

pasado indígena (tresciento s años de tradici 6n) y los otros sus­

tentaban su proyecto· de naci6n en los vecinos del norte, represen_ 

tante entonces del prototipo de la sociedad industriosa y políti­

camente perfecta. 

I €!1acio Ramírez, precursor ideol6gico de la Constituci6n política 

de 1857 y de las ldyes de Refonna; soldado defensor de la naci6n 

durante la invasi6n armada de 1847, e s además un inovador de los 

sistemas de enseñanza, así como promotor de la cultura en el M~xi 

co de su tiempo. "Además de su vida política, la pasi6n fundame!l: 

tal de Ignacio Ramírez fue la vida intelectual, principalmente el 

magisterio pues fue el organi zador de la Biblioteca Nacional de 

M~xico, reci~n fundada en el local ~ue fuera el templo de San A­

gustín ( ••• ) Us6 de l a literatura para lleear a la filoso f ía y 

se le llarr.6 en su ti emp o el Voltaire Mexicano"(26). 

Otro de los persor. :::. jes sure ido de la Reforn:a es ~gnacio Manuel AJ,. - ) 
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c:_amirano, discípulo de Ignacio Rarnírez "El Nigromante". Lucha­

dor, soldado, encarnaci6n del idea::-io de l a Reforma, puntal, del 

proyecto cultural mestizo . Su obra en el t :agisterio, su preocup2; 

ci6n por la instrucci6n de las masas, preocup2.ciones todas del -

hombre de la Reforma, de las cuales dará constancia su obra lite­

raria. "Altamirano publica, con sus principios románticos y lib~ 

rales, novelas que como dijo algún crítico, estaban "baña.das por 

una melancolía", "con un tinte rosa.do"·: Clemencia ( 1869) , ( ••• ) 

La navidad en las montar1as (1871), Antonia (1872), ( ••• ) todas 11.~ 

nas de patriotismo y espíritu de lucha, de "'ensueños democráti­

cos" y afinnaci6n de l a s virtudes civilizadoras del orden"( 27). 

Sobre todo en La navidad en las montaña s, es donde percibimos un 

Altemirano más idealista y conciliador. En la montaña se da un 

encuentro pacífico entre el representante ideal del cristianismo 

y el representante cabal del liberalismo. Nos da a entender que 

el lj.beralismo no persigue religiones, sino el uso de éstas fue­

ra del orden divino y ce.lestial, pues así se vuelven incompatibles 

con cualquier régimen basado en los derechos universal e s del hom­

bre. 

Al; derrumbe del imperio de Maximiliano abandona para siempr e la 

espada, vuelve a la vida civil, y se consagra a i~pulsar l a vida 

cultural en México. "Funda el peri6dico El correo de México, ap.Q. 

ya l a independencia d e Cuba, funda la Sociedad de Libres Pensado­

~' colabora en El Federalista, y en 1869 funda El Renacimiento, 

l2. más importante revista cultural pública en el ?11éxico del sie;lo 

pasado , en donde armoniz6 todas las tendencias, hasta lograr l a 

uni6n de los 1r,ás brillantes cerebros de la época en l <' taree. ~ 

reconstrucci6n"(28). De entre los personajes importantes que fi­

¡:;ur aron como sus discípulos encontr8JI!os a Justo Sierra, Lui s Gon-
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zález Obreg6n, Angel del Campo, "Micros"· y otros tantos, entre 

los r.ue figl.rraban, poetas, drama turgos , historiadores, periodis­

tas, etc. Altémirano repr~s~nta l~ tr~~sici6n del liberalisffio SQ 

ñador (que abanderaba en su juventud) al fOSi tivismo pragroátic·o. ---
Es el _fundador ta.mbi~n de la Escuela Nacional de .Maestros, "la 

cuaJ. independientemente de la orientaci6n ideol6gica que se le 

imprimi6 , era el esfuerzo gigantesco de un hombre , de un r~gimen 

y de un pueblo tratando de resolver el problema fundamental de la 

juventud mexicana , abandonada cuando las corporaciones relieiosas 

se habían visto imposibilitada s de atenderla"(29). Altair.irano 

además de su obra educativa, es señaJ.ado tambi~n como un precur­

sor ideol6gico de la Revoluci6n Mexicana, puente entre Reforma y 

Revoluc i6n , pues fue t u tor de Franci s co I. Madero, Juan Sánchez 

Azcona, cuc- ndo cur saban estudios en París. Sin duda la obra edu­

c a tiva q~e ~ás habría de trascender por sus implicaciones ideol6-

gicas, es la de Gabino Barreda. 

Los triunfantes liberale s, una vez que han debilitado al clero y 

a la milicia, bvscan conservar sus privi¡egios rer.i~n conc:uista­

do s basé.ndose en un nuevo orden de ideas que garanticen la -:iaz y 

el progre so de l a naci6n . 

Juárez a la cabeza, intuye en el positivismo el sisteir.a id6neo P.§:. 

ra sus prop6sitos, y en Gabino Barreda el impulsor y promotor del 

mismo cuien e s tudi6 vario s años en Francia como disc!pul.o de Au­

gus to Comte. 

/ 
Con l a lectura de su · c~lebre discurso "Oraci6n Cívica"( 30), Ba-

r d . rre a comienza la implvntaci6n del positivismo en 1.~ ~xico. En esta 

ora ci6n, Barreda de s cribe lé!. HistoriP de J·. ~xico, como una evolu-
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~ci6n en tres est ados ( como los describe Co~te): el metáfÍ sico , el 

1 

\ 
t eol65ico (rebas2do por l a Refor~e. ) y el posi tivo, que to ca a es­

ta sociedad em8.n:::.da óe l a reforme. de se.rrollar, tenie:::i.do como con­

di ciones necesar ias l a 9az y el orden para al canzar ·el T;roi:reso . 

Cul'.l <- u.ier difer encia con estos principios será considerade come ( 
) 

anarquía. 

A partir de entonces el país se consti tu~re en J_a naci6n de los me­

xic<~nos. Se redefinen los límites territoriales , los derechos y 

las oblie;aciones . Se depositan todos lo s va lores en l a Constitu­

ci6n, que excluye al clero de la repre s enta tividad nacional. Una 

vez construida la n ación, queda todavía la t area de .hacer asimila­

ble el nresente. Entonces el ~exic no y la na c i 6n se hacen obje­

tos po s ibles de cons trucci6n por lo s l iberale s en contra del cle­

ro. En medio del debate ideol6gico han n a cido dos objetos : la na­

ción y l os mexicanos. El desarrollo de l os mexicanos implica la 

construcci6n de una nac i 6n y un pr oceso educativo oue busca l a mo­

dernidad desafanándose del clero. Si l a educa ci6n cleri cal e s un 

l a stre para l <i modernidad , l a modernida.d se vuelve una prioridad 

par a llenar el v a cío de jado por el clero. 

A estas al tur es el n ac ione.li s:":o !'1e xicano , s e vuelve una nece s id2.d 

ineludibl e . Se torna en objeto a inve sti~ar , existe la necesid~d 

de encontrarle s entido al pasado. Esta necesidad e;ira en t orno 

al regateo de l H n a ci6n; el prop6si to es darle coherenci::, a la 

· e s tructur a volí tice. , a 1 8. efülC ac i6n, 21 ruobo de l a naci6n , a1_ 

ejerci c i o a.e l a <:utonomí a. y el se:i.tido de l a s obera.ní 2.. De a c;uí -l a i m:iorta.ncia de l r-; naci6n y los r.•exicano s , amb·Js ele:ne:ito s esen -

ciales para la cohesión socie.l P.n te un futuro incierto. 
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En estas circunstanci~s , el mexicano más oue un objeto posible, 

se vuelve un ob jeto necesario dieno de atenci6n. 

Ante la diversidad étnica en el México del siglo XIX, el mexicano, 

alcanza dimensiones totaJ.izadoras, conforma una uniformidad irre­

nunciable, comúnmente cienominada alma naciona.1. La naci6n tendrá 

que ser desde entonces el país a la medida dei mexicano y viceve~ 

sa. 

1 LE educaci6n como soporte ideol6gico vive sus momentos estelares 

f en la obra de GRbino Barreda, con la implantaci6n de la educaci6n 

po~it~vista, que ms.rc6 a varias genera ciones en esta forma de ver 

el mundo y la sociedad, como se verá a cont inuaci6n. 
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r.3 EL NACIONALIS?.'.O POSITIVISTA Y LO MEXICANO 

[El positivismo y el Porfirismo se _:ncuentran :!ntimci.rnente ligados 

~en l~a.d.e._Méxi~o . · Desde que D:! az lleg6 al poder, tanto -

ílaideología positivista como el culto a la Constituci6n de 1857 

serían un sustento s6lido para l a dictadura por firiana . La Cons­

ti tuci6n se consider6 sagrada, modifi c able de acuerdo a las cir­

cunstancias, pero Eagrade 1 Ya qufjD~z llcg6 al poder en Noviem­

bre de 1876 despué s de una insurrecci6n victoriosa contra el ~re­

sidente Lerdo de Tejada, emprendida en nombre de la Constituci6n 

de 1857. Elegido pre s idente por primera vez ese mismo año , i o es 

de nuevo en 1884 después de un intervalo de cuatro años en el que 

es reemplazado por uno de sus fieles; para no volver a soltar ~l 

poder. Para completar este cuadro su patriarcal autorid ad reposa 

en la :ideolog!a ~ositivista, dándole amplio margen a su voluntad~ 

Los intelectuales positivistas promovían la idea de que la socie­

dad había alcanzado su grado máximo de desarrollo en el estado P,2.. 

sitivo (que ostent aba la sociedad porfiriana); por lo tanto, se 

le subordinaría a la s ociedad en miras de su beneficio. Hasta la 

libertad, cuyo ejercicio no debía dé -a lter.ar el orden social cosa 

que el liberali smo no hubiera aceptado. El positivismo en México 

se apuntala con una mezcla de Darwini-Smo social y Spencerianismo 

justifica la nueva clase en el poder (los beneficiados con la de.§_ 

amortiza ci6n de lo s bienes clericales) y se habla de aptos y no 

aptos en la sociedad, tal como ocurre en l a n a turaleza . "La so­

áédad es un campo de lucha en el que triunfan los más aptos . En 

l a sociedad mexicana la clase más apta es l a burguesía. Son los 

miembros de esta clase los que han adquirido las mejores 

nes s oci<'J.es. La misi6n del Estado es la de proteger a ésta y -
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no la de e s timul8.r a las clases de calidad biol6t:;ica inferior, 

La bure;ue sía considerEtd::. como lR cla se t?' e j or ap t E en su 1 ucha COQ 

tr2. el ;nec1.io <.::.rr."b ie~':!.te es l a r.ue debe tener tod os lo s derechos ¡ 

los i:-ieptos no mer ecen ni sic-uiera une. limosna pública"( 31). P a ­

r a 1)0der de sarroll a r el e s t ado 1) 0sitivo era necesario em nrender 

U-YJ.8. revoluci 6n ment2.1 oue aband one.n ·. del todo la an e.rc.uí a ; como 

se puede no'tar , la obra educa ti va cobra así rrr an irr.portEnci <" :pa­

r a garantizar la perpetuación de las instituciones , la f6rmula 

será : edu c ar para convencer. 

"----Barreda, encomendado por Juárez, ern prer:de sv obr2 e a.~tcativa con-

vencid o de ('Ue la verdad Úl tim2. de las cosas esté. contenida en el 

método posi tivo. La educaci6n _:i o s i ti v ista unificará l <. visi6n 

del mundo basad o en un "fondo com{m de verdad es" por medio de la 

persuac i6n. Esto a p e s ar ele C)_Ue l a educe.c i6n TJositivista s 6lo 

t uvo vigencia en la capital de l a Repúbl ica, Guadalajara ~.' konte -

rrey col!'.O lo afirma en su e s t udio r1. ilada Bazant( 32 ) . Zn nuevo or-

d en , l .e. nueva 92.7. estaban impregna.das d e do s elemento s c arHcterÍ.§_ 

t icos de este p eriod o: l a reconcilia ci6n y l a precauci6n, l a pri_ 

rr.e r a basada en la standarizaci6n ae las rr. asEs. 

Las ideas positivist as tuvieron f!Ue esper a r hEste ()Ue conclu:r6 la 

é"J.erra de Tu_v.:te-pec pa:r2. p od.er entrar en vigencia auténtic2 , l"'Ue s 

era 16p ico que debÍR reinar l a paz . 

Dí az con el !Jre s t i g io a lcanzado como triunfador en Tuxte!'ec , li ­

der, c aud illo nat o, intuye el hambre de paz c1.e l a nac i6n des::rnés 

de ::iés de c incuenta años de t;uerra s y revuel tE's . Retor::2. 1 2.s ide as 

de or den y pr opreso d el posit i vi smo , susti tuye l a noci6n d e r evo­

luci6n 1)0T l a de evoluc i6n de la s ociectad , ~ ue se re smne en la 
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f6rmula:· poca pol í ti ca y mucha administ r a r.i6n. 

La naturaleza i ba perdiendo sus secr eto s , mostraba sus v erdade s ~ 

sus leyes , que habrían de ser d i fund i das en l a Revist a Po~ itiva 

Mexicana y enseñ adas en l a Escuela Nacional Preparatoria . 

Con base en l os principios de este po sitivi smo s e a spira a cons ­

truir una sociedad a semejanza de la na turaleza. El positi vismo 

propaga l a idea de qu e ha llegado el momento de que la ciencia 

mande los destinos del homb~e; la prehistoria ha tenninado y co­

mienza la verdadera historia de la humanidad. La sociedad ha al ­

canzado su edad adulta, no hay que cambiarle nada ; la moder nidad (::;1 
es Francia, por lo tanto hay un desprecio por lo nacional; se ~ 

convierte casi en un deber de las clases acomodada s disfrutar y 

ostentar sus privilegios con grandes y suntuosos baile s porque as! 

debía de ser l a soci edad; todo estaba dado, vivi r era dej arse 11~ 

var por la sociedad; ·se podía despilfarrar sin cargos de concien­

cia; l os contra ste s s oci ale s eran el índi ce i nequívoco d e que no, 

se iba en cont ra de la naturaleza porque se cumplíar. sus leyes . 

Hasta l a moral y las buena s costumbres se pens aban que eran pro­

pias de lo s rico s . De otra forma no se podría expl icar el gran 

éxito d e la novela "Santa"· de Federico Gamboa, publ i cada en 1 903 

que describe las "bajas pasiones" de los despos eído s como algo 

inherente a su condici6n. En el ambiente d e los cabarets , l os 

prostíbulos es dondEi los poderosos pueden dar salida a sus capr i­

chos y fantasí a s, sobre todo de tipo sexual, que no ti enen cabi da 

en su mundo; por todo esto las zonas de tol erancia, la pro s t i t u­

ci6n, son consideradas como un mal necesario para la est abilidad 

y armonía de las buenas familias. A ello se debía el est r i cto 
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control sanitario que se tenía sobre l a s prostitut as . 

Federico Gamboa en la persona de Santa, p i de perd6n por toda s las 

deMás como ella: la compasi6n de los pudientes exculpa y ocul t a 

su compli cidad. Por lo mi smo a la vez que l a novela es un escán 

dalo para su tiempo, también es una lecci6n de moral que reconfo~ 

ta a l as bue~as conciencia s, al saberse lejos .de tan sombrío mun­

do, y sobre toco al saber que en todo el lo no existen culpables: 

donde l a nat uraleza gobierna no hay ::ulpables. 

Los est udios generados por los científicos positivistas son mue~ 

tras palpables de la manera de abordar la problemática social por 

los científicos de finales del siglo XIX y principios del siglo 

XX. 

La problemática sociopolítica se particulariza, alcanza su con­

cresi6n al abordar el estudio del "·alma mexicana"·, . aludiendo al 

estudio del mexicano. La correcc~ 6n del individuo, que no de las 

cond ic i ones de existencia del mexicano, es l a legalidad que apor­

ta el positivismo mexicano a la dictadura porfiriana. El mexica­

no como ob j eto de estudio se convierte en el sustento ideo16gico 

de l a injusticia social. En su momento; ba jo este enfoque posi­

tivista, ¿qui&n hubiera dudado de que éste era el r umbo a seguir 

para el engrandecí.miento espiritual y material del alma mexicana, 

cuando el po s itivismo constituía el 9asaporte al mundo de lamo­

dernidad?. Se había a pelado al positivismo para alcanzar el im­

perio del proereso y la modernidad, a partir del orden y el pro­

gre 30 en medio de una 9az augusta. La ciencia aJ.canzaba, por con_ 

veniencia del sistema, el "'atatus!l de rectora de la sociedad. M8:!:, 

caría los rumbos a seguir desde el cientificismo comtiano. In 
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quehacer científico se convertía en los suspiros hacia la moder­

nidad de una sociedad estancada. En l a rue no encajaban los es­

tratos bajos por viciosos, violentos y flojos, Las clases ba jas 

de las grandes ciudades y los grupos indígenas en general, cons­

ti tuyen el lastre que obstruye l a puerta d e entrada de México ha­

cia el primer plano de la universalidad. El positivismo como teQ 

ría social es la posibilidad concreta de sacar a México y a los 

mexicanos del atraso cultural y científico, constituye para las 

clases pudientes l a oportunidad de codearse y d~ estar a la aJ.tu­

ra de ~os países más avanzados de Europa. 

La heterogeneidad é tnica es un estorbo, ¿c6mo incorporar, c6mo h~ 

cer participar aJ. indígena, tan lejano, tan sometido y ajeno a la 

idea de naci6n?, ¿ c6rno encauzar a grupos tan distinto s hacia fi­

nes comunes?, ¿qué hacer con esas clases bajas faltas de todo Ve§ 

tigio de refinamiento y buenas costumbres?. Las respuestas a e~ 

tas preguntas son asumidas desde diferentes enfoques por 1.os cie,n 

tíficos positivi stas, pr. ro con intenciones similares, salvar el 

alma mexicana; encauzar el potencial del mexicano, adecuer las 

instituciones a la sociedad mexicana, serán entre otras las alteE 

n~tivas a la realidad nacional. Como veremos a continuaci6n será 

clara. l a tendencia a englobar y unificar los componentes de la SQ 

ciedad como un 6nico objeto, del que dependerá el futuro de l a na 

ci6E. 
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l '.4 PANOfüU\ A DE ESTUDIOS PRECURSORES EN LAS CIENCIAS SOCIALES 

ACERCA DSL i. EXICAHO 

~ los antecedentes del e s tudio del mexicano y lo mexicano como 

hemos visto han estado presentes los afanes por legitimar la aspi 

raci6n a la autonomía de la naci6n (como el patriotismo criollo y 

el nacionalismo mexicano); posteriormente, una vez consumada la 

independencia, la lucha gira alrededor de qué proyecto político 

habría de regir los destinos de la naci6n; se declara abiertamen­

te i ·a pugna entre liberales y conservad.ores, los p.rimero s preten­

den rebasar del todo los Últimos vesti&ios del sistema colonial, 

incluyendo el patriotismo criollo, como algo trascendido por la 

evoluci6n hist6rica de la naci6n, mientras que por su parte los 

conservadores aspiran a restablecer el tutelaje monárquico y la 

teocracia como proyecto político con una tradicj_6n de trescien­

tos años de colonialismo. Ambos proyectos reclamaban la validez 

de sus argumentos a partir de la reconstrucci6n del pa 3ado, sin 

embargo, lo único que lós fortalece, es por una parte su ret6ri­

ca y por otra el fervor patrio enardecido por las victor i a s de 

cada bando. 

Es hasta el triunfo del sistema republicano cua.~d o esto s e s t udios 

. antecedentes del mexicano se arropan bajo el manto de la ci entif1 

cidad para adquirir validez. Esto recisamente a part i r de la 

instau.raci6n del positivismo en l\•1éxico con Gabino Barr eda cor.i.o su 

r precurso:r:._ más_important~. -

~célebre discurso "Oraci6n Cívica", pronunciado el 16 de sell 

tierabre de 1867 en Guanajuato, Gabino Barreda abre una forma de 
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entender él acontecer de la naci6n, como una s erie de hechos 

irremediables propio s de la evoluci6n hist6rica de l a numanidad, 

destacando la t rascendencia de la victoria del partido liberal SQ 

bre el ele~ La "Oraci6n Cívica" es un panegírico de Juárez y 

una apología del partiJo liberal, en mira s a instaurar un nuevo 

orden de cosas basado en el imperio de la ciencia. En un clima 

imprescindible de paz y orden, suponiendo con. esto desterrar ·todo 

nfrentamiento armado posi bl~ ~ 

" Hoy la paz y el orden, conservados por al­

gún tiempo, harán por sí solos todo lo que res­

ta( 32). Conciudadano.s: que de aquí en adelante 

sea nuestra divisa: Libertad, Orden y Progreso: 

la libertad como medio; el orden como base y el 

proereso como fin; triple lema simbolizado en -

el triple colorido de nuestro pabell6n nacional, 

d e ese pabell6n que en 182~ fue en manos de -

Guerrero e Iturbide el emblema santo de nuestra 

independencia; que empuñado por Zaragoza el 5 -

de mayo de 1862, asegur6 el porvenir de Am~rica 

y del mundo, salvando las instituciones republ1 

canas"( 33). 

~l discurso Barreda nombra a los liberales herederos de los i~ 
sureentes de 1810, y expropia para sí la representatividad de la 

patria y su soberanía, esto en lo político; en adelante todo in­

ten to por c2rr.biar el orden de las cosas será concebido como an~ 

quía, 

ca de 

como P.j eno 

1850~ 
a la patria y a la sagrads Constituci6n políti-

(38) 



Rn el mundo de las ideas se funda una nueva manera de entender la 

producción del c onoc imiento, el cua l clara e s tá, no debe centrad~ 

cir los preceptos positivistas . Como se supone a:L método positi­

vista totalitario se entiende que la polít i c a queda incluida en 

tal método: h acer ciencia es dar cuenta de l a política, tal como 

lo mostraba el instaurador del po s itivismo . 1zr: 1001298 
Durante el esplendor del porfirismo la mi s ión de l a e spada se de~ 

plaza a la pluma en gran parte, los intelectuales p osi tivi s tas d~ 

dican buena parte de s u s esfuerzos a jus tificar ba jo el manto d e 

la ci en cia , el e statismo de l a s ociedad porfiriana. La tribuna 

l eg itimadora más importante es l a Revi s t a Posi tiva , que se const! 

tuye en un catálog o i deológico yr sostén de l a d ictadura . Es aquí 

donde surgen lo s p rimero s traba jo s con un pre tendido r espaldo -

científico acerca del me xicano; s on lo s sociólogos po si tivist a s 

lo s primeros en reflexiona r e n el modo de s er del mexic ano, d esde 

el punto particular de una cienci a a b iertamente def inid a . En ésta 

se a l ude comúnmente al .papel qu e han de d esemp eñar lo s d iferentes 

miembro s de l a s ociedad¡ deben de existir l os que mandan y obede­

cen, los aptos y los no apt o s , los ricos y l o s pobres . 

La ciencia positivista en el México del porfiria to apadrina el -

u so d el p oder sin g ener er contradicciones . El di s cur s o l egitima 

el e statismo y el esclerosamiento de l a s ociedad, como a l g o inhe­

r ente a una soci e d ad con alto gr a do de evolución, como s e creía 

que era l a socie d a d porfiriana. La c ienci a pretende traspl antar 

l as jerar quí a s d e la natura leza a la s oci edad , l a l ey del ~~ ás -

fuerte, del más apto, siend o ambas jerarquías s inónimo de condi­

ción e c onómica. Se entiende de s de luego que l a pobreza no e s ·un 

p roblema, sino una condición natural de toda sociedad evolucion~ 
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da,. de tod a sociedad montada en la modernidad. Los estudios ci ue 

siguen a continua ci6n fo rman parte d e la apol ogía cientificista 

a la sociedad porfiriana . De entre lo s estudiosos má s desta ca­

dos y cola boradores de la Revista Positiva, encontramos a Franci~ 

co G. de Cosmes, a Horacio Barreda, Ezequiel Adeoda to Chávez Lavi.§_ 

ta y Porfirio Parra, f;da uno con un particular punto d e vista en 
"----

relac i 6n al mexicano y a la sociedad mexicana de finales del si-

glo paszdo y principios de ~ste. 

l.4.1 FRANCISCO G. DE COSTuiES(34) 

~ su trabajo titulado "De qu~ lado está el verdadero patriotis­

mo" ( 35), aborda el tema de la tradici6n patri6tica mexicat1a, el 

cuestionaniento gira en torno a el debate en relaci6n a la raíz 

del patrioti smo mexicano, que por su parte corresponde a la tan 

aludida tradici6n prehispé.nica y por otra se identifica con la -

obra civilizadora de los espafioles. 

¿Rn d6nde e s tá el verdadero patriotismo, en el 

carr.po de los que, torciendo el concepto del d~ 

ber del destino y la l ey de los orígenes impo­

nen al pueblo mexicano, quieren inclinarlo con 

ideas falsas hacia la degradaci6n y la esclav~ 

tud en que vivían l'os primitivos pobladores de 

nuestro suelo, o en el de a ouellos oue, nutri~B 

dose en ideas de verdad y de criterio redto, 

aspiran a que su patria represente con honra y 

con brillo el ~apel oue le corresponde entre 

los pueblos independientes y civilizados?(36) 

( 40) 



El traba jo es el resultado de una polémica propia de la época, en 

l a ~ue ambos extremos eran irreconciliablP.s, pues correspondían a 

proyecto s políticos antag6nicos. Tal polémica era de primer or­

den para el soci6logo , t al importe.nc:ia la define en e~tos términos: 

Tiene el referido estudio su importancia capi­

tal y está llaTUada a ejercer deci s iva influen­

cia en los futuros destinos de la raza cue pue­

bla esta parte del Continente americano(37). 

' ) 

Definida así la prioridad de debatir estas cuestiones,~autor 
parte de atribuir rasgos inherentes a los seres humanos, bajo el 

concep to de las razas, se expresa así de los criollos y de los i~ 

dígenas respectivamente. 

Uno de ellos apto para l a civilizaci6n, el de~ 

cendiente, por la sangre o ;por el espíritu, de 

l ·os espailoles;° y el otro completamente inepto 

para el progreso: el indígena(38). 

El argumento clave contra el ~ue arremete Francisco G. de Co sme s 

es el cue afirma que esta poca capacidad de los indigenas se debe 

a una atrofia desde la conquista esp~ola , cosa que considera ab­

surda el autor, poniendo en tela de juicio que los i ndígenas hu­

bieran t eni do alguna capacidEd notable antes de la. llegadc. ae l os 

espafioles. 

Lo que yo veo es que, en el orden moral los P.2. 

bladores de esta regi6n ue América eran fetichi~ 

tas antro p6fagos de patria.( ••• ) En une palabra 
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acababa de pasar de l a vida n6mada a la vida 

sedentaria, y se encontraban, B.l realizar se 

la Conquista, en la eda d de l E piedra puli­

mentada( 39). 

El autor con este argumento anula la posibilidad de una n a ci6n 

pre<::xistente a l a conquista, punto crucie.l del patriotismo crio­

llo, y r> Or otro lado a firma que los pueblos prehi spánicos, no vs.n 

más allá del neolítico, pueblos semisalvajes,. ¿qué podrían ofre­

cer a lo s liberales , basad os e n la latinidad y su progreso?. El 

estudio es c ons~derado como un deber cívico por el autor, contra 

los detractores de la patria. Aquí es importcnte recordar que la 

e x a ltaci6n del pasa do indíe ena se i d enti f ica con el patriotismo 

criollo , y éste con la ingerencia del c l ero en los destinos de la 

n aci6n, :ior eso Francisco G. de Cosrnes no v aci l e. en concluir su 

e xposicj6n con un tin1oe enardecido por el fervor patrio. 

~Favorecer las tendenci a s de retroceder a la b~ 

barie, pretender conven cer a l pueblo mexicano 

de cue no es más ~ ue el heredero y continuador 

de lo s derechos de una raza incapa~, no sólo de· 

adelFntar, sino de vivir, colocar sus ideal.es 

de perfecci onamiento en un pas~do de salvajis­

mo, a fin de marcar e l rumbo de la patria hacia 

hor izcntes que tienen P º " lími te sociedades pri 

mitiv as renuente s a toda civili zaci6n; y hacer 

esto a e xpensas de otra s tendenci a más confor­

mes e l a ley d e l proereso, sacr ific&n do sus 

idea le s culto s , que son de los pueblo s modernos 



todos, son excepci6n , equivalente a tEnto como 

traicioner la c2,usa ci el .verdadero pa triotismo, 

el cual en México muy especieJ.mente está enc8:!:._ 

nada únicamente en el elemento social que es -

latino por sus ideale s. Los c1ue así proceden, 

no tienen el derecho de invocar el sagrado no~ 

bre de la patria, al. cual va unida estrechamen 

te tod a idea d e civilizaci6n y de progreso: 

Cuando mucho, tendr~n derecho ~ invocar el noE 

bre de tribu(40). 

Se recurre a la latinidad como elemento patri6tico para dar cabi­

da a l a ideoloe í c. liberal heredada de l a Revoluci6n Francesa, y 

al afrance samiento propio de porfirinto cuando Francia era la as­

piraci6n de la modernid~d. 

Fara el presente trabajo, la exposici6n de Francisco G. de Cosmes 

reviste particular importancia por tres razones: la primera por 

ser un ejemplo palpable de los intereses idol6gicos que apoyan 

este t iuo de estudios; la s egunda por mostrar el deber patri6tico 

Que nueve a lo s investigadores que s e dan a la tarea de explorar 

estas cue s tiones; y por i11.timo, por evidenciar un argumento clave 

en la mayor parte de la producci6n acerca del mexicano, particu­

larmente en la Psicología del Mexicano, que no es otro que el pr~ 

tendido tratll!l~ o atrofia de la Conquista, y que en la Psicología 

del rr:exiceno se da por hecho. Si bien, el repudio a la conquista 

es un elemento v ie jo del patriotismo criollo, sí es de llamar la 

atenci6n que se ventile esa polérrica. Este aspecto se habr~ de 

constituir en punto clave de estudio para lo s intelectuales de la 

postrevoluc~ 
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1.4.2 HORACIO BARREDA(41) 

Este autor e representante del sector que favorece la trt:>.dici6n 

pa t r i6tica heredera de los pueblo s indígen5.s meso ar.~ ericanos, en 

especial del Aztec_9 Hacia 1909 publica un trabajo titulado "Es­

tudio sobre el feminismo"\42), donde nos muestra a la cultura A~ 

teca como un pueblo con alto grado de progreso al definir su si~ 

tema social basado en jerarquías, punto de concorda~cia con la 

ideología positivista. Este estudio surge en plena caída del po_!: 

firismo, se recurre al neoaztequismo como tradici6n cultural y SQ 

cial del !1: ~xico positivista. Barreda, con habilidad, logra conc_i 

liar un elemento del patriotismo criollo con la ideologí a positi­

vista; el punto de convergencia para el autor es la divisi6n so­

cial del tra,bajo. En ~sta Barreda 2.laba que en la cultura Azteca 

desde . el nacimiento se le asignara al hombre y a la mujer tareas 

específicas de acuerdo a su sexo. 

Si recordamos que para la visi6n positivista, es el ideal que 

exista en la sociedad una clara divisi6n del trabajo, se entiende 

que se apela a un modelo evolucionista, donde cada mi embro de la 

sociedad d~be de cumplir con su funci6n asignada, de lo contr ario 

se corre el riesgo de alterar todo el sistema. En una sociedad 

jerárquica como la Azteca estaban claramente marcadas estas dife­

rencias; la casta sacerdotal, la guerra, los nobles, el pueblo y 

los esclavos y tributarios. En cuento a la familia l a mujer s e 

ocuparía invariablemente de las labores dom~sticas y el hombr e 

de proveer los elementos para la subsistencia, por medio de acti­

vidades como el comercio, la agricultura, la guerra y diversas 3:'!:_ 

tesanías en las cuales participaba la mujer desde el hogar. Al 

igual que en la sociedad positivista l a inamovilidad de los roles 
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era garantía de perpetuEci6n de l a sociedad. 

h"'n su momento el feminismo norterur.ericano viene a inquietar a una 

sociedad ríe:ida y tradicionalista, al r lantear la posibilidad de 

la eroancipaci6n de la mujer fuera de los márgenes famili are s, cau 

sa contraindicada para l a sociedad porfiriana, dond e l a estabili­

dad famil iar era indispensable para la paz y el orden so ci~l y SQ 

bre todo para el imperio de las buenas costumbres. 

~ momento Barreda percibe en la expansi6n del femini smo nor­

teameri cano una amenaza para la estabilidad de la familia mexica­

na. Como a la familia se le considera la base de la so ciedad; y 

la sociedad era en el p::sitivismo la mAxima categoría del orden, 

se enti ende la relevancia del estudio en su mom~ 

Si Franci s co G. de Cosmes acudí.a a la latinidad como tradici6n; 

Barreda recurre a la cultura Azteca como identidad y como cultura 

madre para el sistema po.si ti vi s ta. Se apela a la tradici6n h i s t§. 

rica como criterio de verdad. Manejando lo s argumento s de manera 

que el sistema positivista se vea como la continuaci6n de aque- -

llos. En un afán patri6tico extremo el autor declara a la cultura 

Azteca superior a los pueblos sajones o galos. 

Pero :tr~ ciso es no olvidar que l e:. civilizaci6n 

Azteca se muestra superior a lo s pueblos gal os -

o· german os en lo que se refiere a l a condici6n 

social del s exo femenino(43). 

En este caso la l a tinidad no basta para otorgar 1Etradic i 6n cul-

tural de la mujer mexicana. 
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En su exaltaci6n de la mujer mexicana desta ca sobre 1 2 s sajona s 

debido a sus condici ones inher entes, propicias para l a s l abores 

domésticas, como lo demanda una sociedad ordenada . El feminismo 

anglo saj 6n se interpreta como contrario al proe;reso, como un est~ 

do de barbarie. 

Pues mientr as estos fil timos; los gales o; saj.Q_ 

nes nos presentan a la mujer . como manifesta­

ci6n de aouella competenci 5. t ue sancionaba -

las edades bárbaras, mezclada en la actividad 

política, tomando parte activa en las asamble a s 

~ue d~scutían los asuntos públicos, los mexi-
,&-oo 

canosl·concedíen ingerencia política directa a 

representantes femeninos(44). 

Como ya s e ha di cho, todo aquello que contradijera loe postulados 

positjvi s tas serí R considerado como reaccionario y peor aún como 

la mimna barbari e. El autor estaba cierto de que si l a mujer 

abandonaba sus ~uehaceres domésticos, sus obligaciones, si no CU!!! 

plía con el deber hi s t6rico que se le ha.bía asignado, se deterio­

r aría l a f amilia y como consecuencia la sociedad, y esto era un 

retorno a las edades bárbaras. 

Barreda arguye rue el feminismo está en contra de la naturaleza de 

la mujer mexic ana , contra la psicología de la mujer mexicana y -

virtudes heredadas de 1a tradici6n Azteca y de la influencia es­

pañola. 

Como cuiera, la mujer mexic ana, preservada fe­

lizmente "!'JOr su ed1;caci6n cat6lica del fermen-
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to protestante, y ajena a todo hábito de in­

dependencia anárquica, pudo conservar los ~ 

r acteres de una na turaleza psíquica superior, 

a cuyo desarrollo contribuyeron tanto la civi 

lizaci6n mexica como la dominaci6n espanola(45). 

La propuesta de Barreda en este punto es conciliadorR; une latini 

dad y aztequismo, también toca la cuesti6n cat6lica , sin contra­

decir sus argumentos anteriores, pues la divisi6n soctal del tra­

bajo (sieuiendo esta línea) en su origen es una sentencia divina, 

bíblica. 

Las virtudes inherentes (y que se han desarrollado bajo el tutel~ 

je mexica y colonial) a la mujer mexicana, a las que alude el es­

tudio so, son: el sometimiento, la obediencia, la docilidad, etc., 

todas · aquellas que permiten cumplir con su papel social sin con­

travenir su naturaleza. 

La mujer mexicana es, en efecto de poca inici~ 

tiva individual y, por lo general es tímida e 

irresoluta. Su notable prudencia le da a ve­

ces una constancia verdaderamente heroica pa­

ra soportar con admirable abnegaci6n penas y 

sufrimientos de toda especie( ••• ). En lo que 

se refiere a sus facultades intelectuales o 

de concepci6n, l a mujer mexicana revela una 

notable sagacidad espontánea; en sus juicios 

percibe y se da cuenta de las cosa s con exac­

titud y rapidez( ••• ). Pero lo que eleva a la 

mujer mexicana y le otorga una gran superior! 
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dad, es la belleza dP. sus ser moral: los ins­

tintos personales se subordinan en ella casi 

sin esfuerzo a l a s más notables inclinaciones. 

Este conjunt o de cu&lidade s altruistas, l a do­

tan de un elevado sentimiento de resignaci6n, 

que consiste en aceptar de una manera volunta­

ria, con nobleza y dignidad, una situaci6n de­

tenninada, por más penosa que sea, ·y oue no es­

ta en nuestra mano modificar, en vez de hacer­

la aún más dolorosa todavía con vanas e inúti~ 

l es discriminaciones( ••• ). El instinto ma ter­

no, muy desarrollado en ella, provoca acciones 

de abnegaci6n y sacrificio tan intensas como 

frecuentes. En pocas palabras, la mujer mexi­

cana es una madre irreprochable y una leal y -

cariñosa e sposa. Su felicidad personal l a bu§ 

ca s iempre en el seno de hogar; dispuesta a -

acatar la voluntad del esposo, no hace uso de 

otra fuerza para roodificar la.s decisiones ma~ 

culinas que aquella que consiste en la in:flue.!1 

cia a fe ctiva de la persuaci6n y la dulzura.(46; 

subrayo.do mio C.CH. N.) 

En e ste discurso se magnifica la resignaci6n de la mujer, que es 

fieÍ a su propia nat uraleza. Cám.b i arl a seria un crimen contra 

natura.. La resignaci6n de l a s mexicanas e s el so-porte discre-

to, ~ero necesario para l a estabilidad famili Rr y social. La 

condic i 6n para que la mujer sea parte de la historia, será su to­

lerancia a toda prueba, cerca del hogar y lejos de "mal.as: ideas:_) 
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La salva.ci6n de ·1as mexicana s es el ejercicio cabal de su resign~ 

ci6n. 

El estudio no es exclusivamente sobre l a. psicología de la mexica­

na, sí alcanza en este punto el objetivo principal de su autor, 

qu e no e s otro que el de formular sus argumentos pretendiendo ga­

rantizar en el presente y el porvenir l a s misrr:as condicione s so­

ciales, como es evider.te en su afirma ción "y que no e s t á en nues­

tra mano modificar"'. Este aspecto es característico de la socio]Q 

gía positivista mexicana , pues la mayoría de los estudios tendían 

a legitimar el estancamiento de la sociedad. En los ca sos vistos, 

Barreda y Francisco G. de Cosmes, aunque desde enfo ~ue s diferen­

tes y con finalidades distintas, construyeron verdaderas apolo­

gías de la sociedad por ·ria.na, siendo así sus discursos más ideQ 

16gicqs que científicos. 

En esta parte es importante señalar que los estudios posteriore s 

sobre el mexice.no y su identidad , se diferenciarán de la tenden­

cia positivista, en cue los estudios postrevolucionari os tendrán 

como principal m6vil el pretender propiciar un cambio en lo so­

cial y por ende en los destinos del sujeto y de la nz ci6n. 

EZEQUIEL ADEODATO CHAVEZ LAVISTA(47~ 

Su quehacer intelectual en ir áxico es v a sto';>en el ·ri'. ~xico de prin­

cipios de sielo, ~bre todo en los asuntos educatiy_gs Como se ha 

v isto a artir de la erra de. Reforma l a educación e convir.tJ.ó_ 

en una prioridad d.<;>.da la- pugna lmtre liberales_y conservad9.res 

or el control político y social. 
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Las preocupaciones d e Chávez giran en torno a l a espiritualidad, 

~ento abandonado en Pl~orfiriat-o-;> Durante el -

con el culto a las bi.lena s costtunbres, los pr o blemas social es , co­

mo el a lcoholismo, l a violencia, los méndigos, etc. constituían 

~áculos nara la pretendida modernidad. La mora~, promovida 

por la educaci6n, sería el ~ilar de su pro~uesta, es por e s to que 

plantea reformas al plan de estudios de la Escuela Nacional Pre­

paratoria . ~pone incorp orar la enseñanza de la Psicología como 

sustento de la moralid~n pleno auge del porfiriato surge la 

fi gura de Chávez. El ~epresenta el intent0 del sector conserva­

dor pcr participar an los destinos de la naci6n desde la oficial! 

dad. §_u preocupaci6n gira en torno de la educaci6n del "alma me ... -

xi cana". 

Su planteamiento educativo está apoyado en 

~ oue en el fond o rec:bren el retorno 

lo psicol6gico y en la 

de la espiritualidad 
? > . ~ -
~ plano científi;_o. "Chávez trascendi6 la ideología dominante 

del nositivi smo Su propuesta es la punta de lanza de 

un problema mayor, el retorno de la iglesia y la puesta en boga 

de la espiritualida.d."'(48). 

Nuestro autor publica en 1901 un trabajo titulado "Ensayo sobre 

Ios rasgo s distintivos de la sensibilidad, como factor del carác 

ter del mexicano"(49}.~;artidario del complej~e l!!f~ori= 
dad, tiene fe en las potencia!~d~es de s me_;ci.c_angp, en especia 

en lo l'.' ue se refiere al sector indígena, arguyendo que bien enea~ 

sados Juá:rez, Vicente Guerrero, 

I¡macio Manuel Al tamirano. Todos ellos indí,r;enas que han coman­

d~do los principales momentos de la vida nacional como la Indepe~ 

dencia y la Reforma. ~ estudio tiene la intenci6n de mejorar el 
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alma mexi cana. Invita a los lectores á continuar con l a línea por 

él tra m3.d ':::) 

Quedaré satisfecho s i los que en !· éxico pien­

san y me ha cen el honor de prestarme su aten­

ci6n, fijan sus miradas en el presente( ••• ) y 

lo enri ci uecen con sus penetrantes y saga ces e.§._ 

tudios, a fin de que quede definitivamente he­

cho el cuadro que hoy delineo y sirve des~ués . 

para que conocida científicamente la manera es 

pecial, no s6lo de sentir sino tambi én de pen­

sar y querer, o en otros térrainos, los elemen­

tos constitutivos del carácter nacional, se a­

daptan progresivamente las instituciones pa­

trias a l a marcha ascendente del alma mexicana. 

(50; subrayado mío C.CH.N) 

Para Chavéz el carácter ·es "1a resultante de toda s lai condi ciones 

Psíquicas de los individuos"(5lJ) . Así, para el autor cada país -....._ 
tiene cond i ciones particulares y carácter propio. Congruent e con 

este princ i pio percibe como una falla el que se estable zcan mode ­

los sociales de un país a otro, sin la menor reserva . Tal era el 

caso de México con su afrancesamiento porfiria.no. Se cree que las 

instituciones así generadas son ajenas a la realidad nacional, 

máxime t r a tándose de un país como Wéxico con tanta di vergencia p.Q:_ 

blacional. Desde la 6ptica del autor, sería nece sari o adecu <..r l a 

educa ci6n para cada uno de los "diversos componentes s ociales::) 

fruto suyo será la instituci6n científica del 
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tratamiento adecuado para la educacion de los 

diversos componentes del cuerpo social, para 

la represi6n de los delincuentes, para la cohe 

rencia de los asociados todos(52). 

Es así que en este clima esclerozado del porfirismo, "Chávez y su 
~ __ ,..__.,,,..- posibi-

su " 'ensayo sobre los rasgos distintivos de 
~=-:.;..~~~====="""'~~.....:::., ~ ........--

como factor de1 c~t.e-::t!--de-1 -mexicano", l•:> ubica 

como el pionero de una ideología que estratifica y selecciona en 

la sociedad mexicana, los grupo s sociales son definidos por su 

sensibilidad estigmatizada por su condici6n de clase"(53). 

Para simplificar el problema respe_:_to a la diversidad de los "co!ll 
-----....-.::-:: ponentes del cuerpo soc1aJ."~ aborda para el estudio las tres cla-
~ --- - ~ - ::::.. 

sesdñAA represe>ltativas de la sqcj edad ae e.ntonces y las caracte-

~--------- '- --------r · za a cada una desde la sensibilidad como f actor importante del 
~ 

carácter; de t al suerte que le atribuye a cada component e del -

cuerpo social características propias y definitorias. Los compo­

nentes que destacan en el estudio son: el indígena , el mestizo -

vulgar y eJ mestj zo §Jmerior. ~~ e 

_, ------ --V 
Del indi o es propia la pasividad, la resistencia físi ca y el ren­

co~o-J:Vido, con pro undas ra.í:~es dada su tra.dici 6n az -- ---- - - -teca, de p erdur2.bilidad de sentimientos , pero en un nivel arcaico. 

-
sensibilidad visceral más honda, pero menos ce­

rebralizada( 54) 
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los mayo~es sufrimientos en los hospitales, las 

más atroces operaciones no lo hacen lanzar un -

grito(55) 

no es impulsivo, no reacciona con la celeridad 

del r ayo; su sensibilid~d tiene carácter iner­

te y como pasivo estético; a veces la conmoci6n 

que experimenta oueda sin respuesta, otras ve­

ces se aplaza largo tiempo, produ~iendo así si 

niestro s rencores que hacen decir el indio nun­

ca olvida( 56). 

Re spec to eJ. mestizo vulgar es suya la impulsividad, la agresivi­

dad , y la fugacidad; no es tan arcaico como el indio. 

su sensibilidad en consecuencia pudiera defi­

nirse como cerebral ciertamente, pero intuiti 

va, concreta, imaginativa, no intelectual prQ 

pian:e~te dicha abstr.acta y deductiva(57) 

por eso l a criminaJ:idad de los hijos de la pl~ 

be de nuestra ciudad se caracteriza( ••• ) por 

la rea cci6n sábita y a menudo desproporcionada 

respecto al excitante( ••• ) es oue entonces na 

es el excitante externo el que determina l a 

reacción, ee el excitante que pudiera llamar­

se i ·ntestin::i.l, que caldea la sangre y tonifica 

al extremo lo s másculos, que provoca ardorosas 

sens~ciones cenestésicas ne una vida orgánica 

momentánea~ente hipertrofiada, y lanza, no a la 

bestia, al proyectil humano, sobre todo y sobre 

todos(58). 
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El mestizo superior es dueño de las más aJ. tas capacidades de s.er 

humano, acompaYJ.ado de un sentido mora.1 delicado y sutil; aJ. trui.2 

tas por naturaleza. 

en estos las emociones también son de tipo di­

n~ico y centrífugo, conducen a la de actos; -

pero el he cho de numerosas ideas ha.~ venido a 

enri~uecer dichas emociones y las han hecho 

proliferar abundantemente, resulta que unas de 

tienen la precipi taci6n de las otras; se inhi b.en 

entonces entre sí por cierto tiempo , se equili­

bran en parte(59) 

En fin, los mestizos superiores lígase a una 

rápida y fácil excitabilidad , a una epidemia 

moral muy delicada, una opulenta proliferaci6n 

de ideas y abstracciones, oue intelectualizan 

los sentimientos orient~.ndolos hacia lo futuro 

y ;~ás o menos hacie. lo ideal, dándoles en CO!! 

secuencia cimientos adventicios( ••• ) y quepo­

nen en ellos la c onc~_encia del placer y del d.Q. 

lor propio, sino la del dolor y el placer ajenos, 

seeuro germen de altruismo. 

~vez es movido ~or un interés de co~promiso social y nacionalis 
~ - ::==z 
ta identif'icado con J a corriente conservadora. Educar el alma ª.2 .. 
cendente del ·nexicano, adecuar las instituciones a este mexicano . 

El ~: . exicano tom8 el papel de metro, para las dimensiones político 

sociales 6ptima s pare el alma nacional. ..Irl~.s que enseñanza del -

aJ.ma e s la di sputa de un poder de la escuela oficiaJ. que permite 
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]la pre sencia de la reli~i6n en la enseñanza. Chávez lo encubre 

con l P. !.º~id ad"( 60). La educaci6n moral se convierte en un pr~ 

texto, su concreci6n es el mexicano. El' ~xicano violento, impr~ 

decible, ex~losivo, 0ue es necesario encauzar. En su discurso lo 
'-­

psicol gi--0 óca ~as fronteras de lo espiritual. Lo espiritual. , 

lo !!!oral se pretende Que sea el marg en de l a identidad nacional"'• ------- - - ------ -Como vi sionario que no traspasa el planteamiento de una educaci6n 

moral se enciel'ra en el círculo dP. buscar culpables y razones pa­

ra el ejercicio de una propuesta paternal, relie;iosa y espiri-

tual" ( 61: l 0 
ahora los estudios acerca de la identidad 

'-~--....._--~~--~~ 
na ional est_án impregnado s de intereses rel:a-

ci~~s ~on tal 0 cual proyec to de naci6n. Los problemas socio­

políticos son tarnizc:_do s desde el mexicano como objeto; es decir, 

el ir.exicé'.no es cEusa y efecto de los conflictos sociélles. Es un 
r 
arp:umento recurrente el apelar~a ~ste, a su verdadera identidad 

p~a salvar o enci:,usar a la naci6n. A tal grado es así, oue en un 

moIT.ento, como se verá más adelante, e s tos argumento s tienen má s p~ 

so, que un ,,. ,ffdadero análisis hist6rico de los hechos en cue se 

convulsiona_ i.::. naci6n. El rr,exicano y io mexicano se convierten 

vo s , proyectos de investí 
'-. ~ e> <== ~ -

ra~_cmes est~ticas¡ como sustento pare. el despunte de lP. naci6n -- - ---hacia el desarrollo, etc. El mexi cano y lo me~- se convier_-

ten en l e. :iiedra filos6fica de la culture. nacional De ambo s ob-

jetos se pre tende encontrar respuesta a tanto desencanto desde la 

revoluci6n he.st a los espe jismos del desarrollismo. 

Re specto e. los estudios h&sta este momento revisP..dos, podríamos 
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hacer algunos comen'tarios que cons ideramo s importantes en rel!a­

ci6n con el ter.,E, de la Psicologí a del mexicano. 

Primero. que ~sto s no s muestran l a f acultad que ti enen 

los el ementos del patrioti smo criollo en cuag 

to a su plasticiJad , lo que explica en gran -

parte su vigencia en el regateo s obre la iden 

tidad nacional, entre hispanismo e indigenis­

mo; por otra parte observamos la vinculaci6n 

estrecha entre el hi spanismo e i ndigenismo, 

como los proyectos nacionalistas conservador 

y liberal re spectivamente . 

Segundo.. que el pretendido "trauma" de la conquista o 

"'atro f ia11
' de l as potencialidades creativa s 

del indígena ha sido punto centra l del debate 

sobre la ident i dad n a cional que su afirmaci6n 

a nega ci6n inclina la balanza haci& el lado -

conservador ·o liberal en pleno porfiriato; -

así mismo señalamos su vigencia como elemento 

de análi sis ~ara los estudiosos h a sta la psi­

coloe;ía del mexicano, donde s e ·da por hecho. 

Tercero. que aunque no s e mencione en l a producci6n e s­

crita sobre l a nsicología del mexice.no , los e..§_ 

tudios de los positivi s t a s, mucho debe ~ sta a 

la sociología po s itivista. Para ex~licar esta 

cuesti6n aventuraremos dos posibles ex~licaciQ 

nes: la primera es 0ue s e hubiera desconocido 

este material , pero lo creemos poco probable, 
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al considerar Que al que s e alude cono pionero 

en esto s estudios es al fi ~6sofo Samuel Ramos 

y este era un estudioso de l a historia de 1a fi_ 

loso fía en r.iéxico, por esta raz6n creemos poco 

probable e s t a pos ibilidad ; la segunda posible 

explicaci6n es oue al citar a científicos posi­

tivistas en el ambiente de credibilidad del de~ 

punte del país (esplendor del desarrollismo 40s 

y 50s) con un mexicanismo optimista, cualquier 

estudio que tuviera como antecedente ra cienti­

ficidad positivista se desacredit?..ría por tener 

tan apare jadas l as crítica.s a esta producci6n 

del conoc imiento, como es su t a.n señalado sus­

tento ieeol6gico del porfiriato; y como es sa­

bido el porfiriato relucía su afrancesamiento 

y su inju s ticia social, por tal motivo pensa­

mos que l a omisi6n señalada pudiera ser más -

bien de conveniencia para ganar credibilidad. 

e_:1 advenimiento de la Revoluci6n Mexicana cambia el escenario 

pol:!t;co , cu1t1¡rN y QQQR,iaii.&9 '1111 f ' 'Xii.'19 JlliPfiari2~0. La refle--xi6n de lo s intelectuales se desplaza a otro s sectores del cono­

cimi en to, se revel fl.?: otras necesidadesr se trata de s~ 

ve s tigio del porfiriato¡ el indio ocupará un sitio más digno en 

el al ter de la patria ; se a.eud iza y diversifica. la pugna por el 

poder; todo ello provocará c a~bios en la orientaci6n del saber y 

sus prioridades. Sin embar~o, los elementos del patriotismo y 

el naci cne.lisrr.o sobrevivirán, pero con un nuevo matiz, convir-

· ti~nrlo se en el terr-ro obsesivo de la cultura nacional. 
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El mexicano se conforma como un objeto plás tico que va desde .la -

postal turísti~a hasta la ce s uda reflexi6n filos6fica, pasando -

por los pa s a jes estéticos de la poesía que quiere ser conciencia 

del alma nacional. Es el objeto que llena toa.os los espacios re­

flexivos de la cultura nacional postrevolucionaria. 

~ elemento s del patriotismo criollo, en especial el indigenismo 

recobrará el terreno perdido, desde los murales hasta las aulas 

universitarias: asimismo el trauma, la atrofia de la con~uiota 

se da por cierta, se vuelve obse siva la bÜsqueda de l a identidad 

del mexicano, el mestizaje cultural se vuelve moda en l a cultura 

nacional como se vera a continuaci6~ 

1.4.4 EL ATENEO DE LA JUVENTUD Y LA Rh"'VOLUCION CULTURAL 

:rn: estancamiento en la vida de los mexicanos ha generado a lo lar 

go de treinta años de dicatadura el descontento de diversos sectQ 

res de l a poblaci6n; las clases medias consideraban necesario un 

cambio de mandatario como condici6n de la movilidad social; ~as 

clases bajas continuaban con inconformidades arrastradas desde el 

siglo anterior principalmente acuellas concerniente s a la tenen­

cia de la tierra. El desprecio hacia la cultura nacional y- el 

afrancesamiento característico del porfirismo, también despert6 

descontento, principalffiente en los j6venes i~telectuales de l a 

Escuela Nacional Prepara toria, y que posteriormente h abrían de 

forn~ar al Ateneo de la Juventud. 

En plena decadencia del profiriato surge el Ateneo de l a Juven­

tud el cual hace suy~ la tarea d el rescate de la cultura y de -

los v e.lores n :;ccionales. Estos se revelnn contre. l fcs ideas posi-
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tivistas y sus caducos planes de e studim ; contra el afrancesamie!!_ 

to oponen su nacionali smo; .contra el reduccionismo, uel po sitivi~ 

mo oponen su humani smo, también de origen francés, basado en las 

ideas de Bergson y Eoutroux. Sobre todo de Hergson quien argumen 

ta contra el positivismo que los estados psíquicos son inconmens1!. 

rables por Que s on derivados de la conciencia. 

Lo·s ateneistas vuelven a la lectura de los griegos, ]os clásicos. 

Replantean la funci6n de la educación , contrariamente a ¡a difund,i 

da por Barreda. Critican ferozmente al positivismo por arcaico, 

por reduccionista y sobre todo por servir de sustento idológico 

a treinta años de dictadura, injusticia y despotismo. AJ: reepecto 

es muy ilustrativo el testimonio de Juan Peña, miembro del Ateneo. 

Sentíamos la opresión intelectual, junto con la 

opresión política y econ6mica de que ya se daba 

cuenta gran parte del país. Veíamos que la fi­

losofía era demasiado definitiva p tlra no e~uiv2 

ca.rae ( 62). 

La opresión llevada ha sta sus extremos por Díaz incubó loe cua­

dros ~ue la desplazaría. 

B1 orieen de este movimiento cultural, Alfonso Reyes (63), lo ubi 

ca en l }Oo, cunndo se rendía un homenaj e póstumo a Gabino Barreda 

por su obra educativa, ~onae particip&ron los r:ue posteriormente 

f ormarí an el Ateneo. Segiñl Reyes, sin proponérselo se expresó un 

nuevo orden ~olítico, que fue la primer señal patente de una con­

ci encia p~blica emancipada del r6gimen. 
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En sus traba jos de rescate de la cultura na cional incluyen Ia re­

v 2,1oraci6n de autores nacionales. de los e ue elaboran una gran -

cantidad de ensayos y conferencias . 

Lo que define e identifi ca a l os ateneistas en su posici6n emanci 

pe.dora contr a el porfiri smo y l a ciencia imperante en ?l:éxico. 

E:I positivismo, bas e ideol6gica de la dictadura, 

porfirista f ue refutade públicEmen te por los a te­

neistas: el darwinismo socia:!: opusieron el libre 

albedrícr y el sentimiento de re sponsabilid~d hu­

mana que debe presidir Ia conducta humena indivi­

dual y colectiva; al fetichismo de la ciencia, Ia 

irtvestigaci6n de los primero s p:=incipios, la bús­

queda c oncerniente a las primeras causas de l a 

vida y- del mundo( ••• ) Ia necesidad de volver a_ 

Ias fuentes puras de la filosofía y de las huma­

nidades( 64). 

En lo que radicaba la crítica de los ateneistas contra los inte­

~ectuales positivi s t as residía no tanto a sus logros, sino a sus 

negaciones. "Trascendían sus conclusione s n:etafísicas pero con­

servaban el espíritu y las conclusione s de la ciencia como plat~ 

forina de lanzamiento•(65). 

Bl' mundo cientificista imperante durante el porfiriato , con la 

ciencia como Últiffia explicaci6n, lleea a construir a la ciencia 

en un mito, al "considerar ~ ue el conocimie:1to científico e s el 

mejor conocimiento posible, que sucita unanimidad imposible de -

alcanzar por la relie;i6n y la filosofía y por Último, que se pu~ 
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de gobernar científicamente a los pueblos mediante la capacidad 

prevent iva de la ciencia"(66). Por sus mismas caracter í s ticas, 

era imposible pars los a teneistas dejar de criticar siocuJ.táneamen 

te a la ciencia dominante y al régimen dictatorial. Los ateneis­

tas atacaron la imagen mitol6Bica de Porfirio Díaz, por lo que 

vieron con buenos ojos la causa maderista e incluso apoyaron e in 

tervinieron en la lucha armada( 67) •· 

Después del derrumbe de la dictadura porfirista el Ateneo se in­

córpor6 . al régimen de Madero y aJ.canz6 su oficializaci6n y se el~ 

v6 al rango de Ateneo de México. Pero con el golpe que diera Vis_ 

toriano Huerta, las cosas cambiaron, al~os ateneistas se incor­

poraron a éste, otros los criticaron y se mantuvieron en la lucha 

o a la expectativa. 

La lucha armada que inicia en 1910 en México-, es decisiva para -

los rumbos que habría de tomar la naci6n sobre todo en lo políti­

co y en lo cul turaJ., en este fil. timo aspecto la tradici6n del Ate·­

neo marcará el rumbo a seguir, algunos de sus miembros, como Ant~ 

n i o Caso y José Vascnncelos, serrui fie;uras destacadas en l a cuJ.t~ 

ra nacional. 

l. 4. 5 INT)<~!,ECTUALES Y EL ENCAUSE MORAL DE LA REVOLUCION 

Desde sus i nicios los ateneista s convergen con el movimiento ra­

volucionario, pues lo perciben como la oportunidrui de cambiar las 

condic i ones imperantes de la dictadura. Sin embargo, la continu_! 

dad de las luchas, los excesos de los revolucionarios, principal­

mente de los caudillos, lleva a los intelectuales a redoblar su 

compromiso, su esfuerzo por la causa. Se autonombran como los 
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encargado s de mantener en sus causes orie inales el movimiento re­

voluci onario, animados por un fervor, una verd8Aera pasi6n por la 

creaci6n de una cultura die;na. "Todos seguros de su deber, pre­

sintiendo, que están llamados a salvar, por encima de mezauinos 

conflictos, lo que es el tesoro y esencia de los pueblos, base de 

su vivir y garantía de su libertad: una cultura común coherente y 

generosaº (68; subrayado mío C.CH.N.). 

El. grupo de los siete sabios (Caso, Vasconcelos, Manuel G6mez ?fio­

rín, Vicente Lombardo Toledano, Alberto Vázquez del Mercado, Te6-

filo Olea y Antonio Castro Leal) emprenden una obra monumental, 

una cruzada moral para corregir el movimiento revolucionario de 

los excesos de caudillos voraces y de intereses mezquinos; por m~ 

dio de la educaci6n pretenden corregir y encauzar moralmente la 

revoluci6n. •sin ignorar planteamientos sociales, preferían plBf! 

tear 'lin cambio en la moralidad, en la mentalidad., en lo que ellos 

consideraban intrínsicamente humano( ••• ) El.los, como educadores, 

intentaron formar la mentalidad del ?v '. ~xico revolucj_onario"( 69). 

~que caracteriza la obra de los siete sabios es su incumbenci a 

en los problemas concretos d.e M~xico. "Los proyectos de la gene­

raci6n ateneista estaban dirigidos a la salvaci6n abs tra cta y ge­

neral del hombre( ••• ) los miembros del "verdad.ero grupo", G6mez -

?vi orín y Lomba rdo principalmente, no apelan ya al hombre abstracto 

sino al mexicano y son los problemas nacionales los que les inte­

resan"'( 70). Esta misma característica de la generación del quin­

ce, (como tambi~n se les llamaba) marcará el rumbo de l a cultura 

mexicana en general. Los intelectuales, los artistas descubr en 

M~xico, se realizan tradiciones, costumbres, valores, artesanía s , 

etc. En fin, la cultura se desarrolla en un clima de patriotis-
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mo y fe en los cambios genere.dos :or la revoluci6n. Esta se la 

considera como el e contecimiento que ha bría de marcar el repunte 

de la na ci6n , su em"'-nCi rJaci 6n cul tlU·al definí t~ 

Se exalta lo aut6ctono, se propicia el rescate del México rural 

que se identific a directamente con lo propio, debido en gran par­

te a l a enorme participaci6n de los c 3mr e sinos é n l a lucha armada 

en pocas palabras, se identifica el nacionalismo direcúimente cor.. 

la revoluci6n. La revoluci6n se cree que rebel6 al verdadero Mé­

xico. Algo carac terístico de este nacional ismo es la importancia 

que se le concede al indíe ena como agente hist6rico y como repre­

sentante de lo mexicano . 

Y con optimista e s tupor nos d imos cue~ta de in­

sos-pechadc.s v erdades, exi stía r .. éxico como país, 

con capacidades, con aspiraci6n, con vida y 

con problemas lJropios.( ••• ) Los indios y los 

mestizos y los criollos, realidades vivas, hom­

bres con todos lo s atributo s htUnano s . El indio 

no r.1ero r.iaterial de euerra y de tr~:bajo , ni el 

criollo, ni me stizo, fruto ocasional con fili.§!: 

ci6n inconfe sa.ble' de uniones mor ganáticas en 

tre extranjeros superiore s y nativos sin alma . 

¡Existía !11éxico y lo s mexicanos!( 71) 

Este nacionali smo po strevolucionario se nutr e principalmente de -

sus pos tulados anta.g6riicos ci porfirismo y su a france samiento : -

contra l a educa ci6n eliti11ta, la cducaci6n popular; contrE el si~ 

tema hacendario, la re~artici6n de tierras; reivindicati6n del in 
dio contra su '.'.lr>.r ,,.inP- c:i.6n. Estos eler.-.entos, son lo s ·'.' Ue se urete!!: 
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de le h an dado al movi mi en to armado una identidad propia al exal­

t ar lo s m6vil es contr a l a t i ranía del dictador. En este na c i ona ­

l i~mo y patriotismo de l a revol uc i 6n es impos ible n o condenar a 

Día z cu e.ndo s e exalta l a Revoluci6n. 

El hal lazgo de N. ~xico e:a un arsenal temático inagotable para pin­

t ores , litera tos, m~sicos, etc. 

Como s e mencion6 antes, la primer tarea que ha cen ~ropia los int~ 

lectuales mexicanos es el saneamiento nacional de la moralidad 

por medio de l a educaci6n. Vasconcelos se vuelca prácticamente 

sobre e s t e ideal, convirtiendo en apos~olad~ l a obra edu ca tiva. 

"Crear hombres par a luego ensayar teorías, esa era la mi s i6n c,,ue 

los ;na e s tros deberían acometer con misticismo"(72). Este 'sería 

el men sa j e de Vasconcelos para los maestro s en su discurso pro­

nunciado el día del Iliaestro. Para otorgarle tradici6n a sus pa­

l abra s Vasconcelos recurre a la imagen de Quetzalc6atl c on o difu­

sor de l a cultura. 

Hoy l a conciencia colectiva sabrá inspirarse 

en Quetza lc6a tl cuya alma se mult iplica en C§: 

da uno de lo s maestro s . ¡Quetzalc6a tl, el 

principio de civilizaci6n, el dio s constructor , 

triunfará s obre Huitzilo:'.)ochtli, el domin i o de 

la violen c ia y del mal , que t antos s i glos l le­

va de i n s oiLent.e y de s tructor poderío; 

Esta s palabra s s on por demás elocuentes de l a situ Hci6n de lo s -

caudillos culturales, su desencanto por la destrucci6n e intr an­

si~encia de los líderes revolucionarios, los llevan de leGitima-
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dores a críticos de la Revoluci6n a través de la obra apostólica 

educa t i v 2 , bien impregnada de patriotismo: como un llarr.ado al -

resca te de JV:éxico y los mexicanos. Que t zalc6atl sobre Hui tzilo­

pochtli, habría de ser la soluci6n de los males de Kéxico: l a caj. 

tura sobre la anarquía. 

La fe vasconceliana en la educaci6n, logr6 contagiar a toda una 

generaci6n. Se editaron grandes tirajes de clásicos griee;os, se 

regalaron bibliotecas a escuelas, a poblados lejanos a los ~ue en 

ocasione s s6lo era po·sible lle,::ar en burro, se alfabetizaba en v~ 

cindades. "La revoluci6n había enamorado a Vasconcelos, ¡que no 

podíe. hacer con los más j6venes: ;"{ 73). Esta obra educa tiva se 

afanaba en establecer el "buen poder", regido por la raz6n y el 

conocimiento. La obra educativa incluía una gama de amplios te­

mas: "patri6ticos (los ni~os en nuestra historia) profilácticos 

(como · a tiende el Estado las necesidades de Hie;ien.e) mat emáticos , 

e;ramaticales, cívicos, geográficos, astron6micos, morales( ••• ), 

vida s ejemplares, historia, divisi6n del trabajo, juego s infanti­

les"(74). En :iocas 9alabras, se llev6 a la práctica íntegramente 

el nrograma del Ateneo. Sin embar go, esta obra educa tiva se~ía 

desplazada y subo_rdinada a otros intereses, parafra se ando a Vas­

concelos, triunfaría una vez más Huitzilopochtli. El proye cto 

educativo corno tal sucunbiría eutre le.s pul'.;n a s por el poder, el 

imperi o del "buen p oder" jamás sería visto por Va sconcelos , quien 

morirí a en el autodestier~ 

El desencanto y la impotencia por corregir la revoluci6n se deja­

ría s entir de diferente maners., pero con resentimiento com6n como 

se puede ver en l &s ::ialabras de G6mez Morín (75), quien critica 

la incongruencia entre la Constituci6n escrita y el imperio de la 

corrupci6n. 

( 65) 



La Const itución, ruiz~ buena en otros paíse s, 

sirve en Tv'.t~xico s6lo para dar aparienciB de l~ 

giti~idad al saqueo, al fruade político , al m~ 

dro de un puñado de bribones escamotead.eres del 

tesoro ptiblico, y de los m~. s a l tos v s lores id e!!; 

les( ••• ) No re s ulte. ni siquiera un . resumen, un 

catálo~o seleccionado de la legi s lacj_6n indus­

trii=.1 y sus pr e ce í'to s m~s av anze.d o s resultan 

a tra pe.do s dent:co de l a nueva ideologí a revolu- · 

ci onariE. 

La nueva ideoloeíA rev olucionaria , oivere ente d e intere s es cubie~ 

to s p or 1 8 justific2 ci6n d el nuevo orden, lo a nuevo s ~obernantes, 

en u oc us "el a bras l a Revoluc-i 6n Ins ti t ucionalizada. Una vez ace:12. 

t a.d a l E• derrot c: .. de los intelectu21es , su.s logros y su s esfuerzos 

ser¿n expr opi E do ~ pl?.rs. f ormR.r narte de l e ideolN~Ía revoluciona­

ria. La a11 ari ci6n d el subsuelo culturFl, muestra a lo s mexicanos 

"'-'·e ha bían estado fuer e. de l a hi s tor ia oficial. El me xicano tie­

ne como :,iremio l a inmortalid ad en lo s r.mrales y la literatura. 

Lo mex icc.no es l a raz6n 111 timF. de un reecom odo socia l y sus pro­

pues t <.:.s d e estudio. Es el r:iE s ado irmed · ~ <: to y lep,Í timo oue sirve 

parr: interprete.r a Paz, Ha!".os, Zea y Urane;a, entre otro s . Quien 

n o nr este oíd •>» é est a refl e xi6n fil os6fica s obre 1 8 polémica en 

ctter· ti6n corre el riese:o de l ciescrédi to :o utom~.tico al estuciir:r 

banclid8<\ e s . En el s i · uiente c ap í tulo s e ver~n J.os :iuntrJ s el e Vi§. 

t a d e l o s '~1tore s i:,ntes se?'alodos ; . .J bre el tema . 
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CAPITULO II 

PLANTEAI<:!ENTOS DE LO ¡, EXICANO Y SU FILOSOFIA: Sii.M UEL RAMOS, OCTf: 
VIO PAZ, LEOPOLDO ZEA Y l~'iILIO URANGA 

Hacia la décs.da de los veintes gran parte de los intelectuales m~ 

xicanos se identifican con el movimiento armado de 1910. Son el~ 

ras l ecs dos tendencias características de la época respecto al -

proyecto cultural. Uno de ellos vuelve los ojos hacia el pasado 

y rescata la tradici6n indigenista, las culturas prehispánicas, 

entre sus representantes encontramos a los muralistas (Rivera 1 Si 

queiros, lliaría Izquierdo, Frida Khalo), los miisicos (Silvestre Re­

vueltas, Moncayo, Carlos Chávez, etc.); la otra tendencia al his­

panoamericanismo que niega la anterior calificándola de barbaris­

mo, es representada principalmente por Vasconcelos. Ambos convi­

ven pacíficamente, se comprometen a la creaci6n de la cultura me­

xicana, tratan recrean la revoluci6n, le otorgan su dimensi6n ci­

vilizadora y redentora. Comparten la fe en el papel de los inte­

lectuales y los artistas; están ciertos del compromiso hist6rico 

oue los compromete con la naci6n y su po~venir. En otro momento 

también compartirán el desencanto, al irrumpir en los resultados 

crudos de la revolución: el caudillismo, la corrupci6n, l a menti­

ra, el engaño. 

En su momento todos estos creadores de cultura serían movido s por 

un verdadero fervor patrio que a la postre se habría de transfor­

mar en una idoloe;ía legitimadora de la revoluci6n al incorporar 

al indígena como elemento definitorio del ¡, éxico de principios de 

sie;lo. 
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Hacia l a década de los cuarenta la mayoría de los intelectuales 

tratan de comprender, interpretar lo ~ue .ha sido el movimiento r~ 

volucionario. "Entre la decepci6n por lo s res1iJJ'.tados de la revo­

luci6n y l a incertidtunbre sobre el futuro s e mueven la literatura 

mexicana , y el pens amiento mexicano. Explicarse a México como en 

tidad corno colectivo"~l}. La cultura, el renliegue sobre sí mis­

mo es una prioridad nacional. La interpretación sobre lo que ha 

sido México es un tema irresistible para historiadores, fil6sofos, 

antrop6logos y literatos, "los escritores se preguntan sobre Méxi 

co y América durante un período que se extiende desde la a firma .... -

ci6n de L6pez Velarde de la existencia de una Nueva Patria, ha sta 

el abordaje de ser de México y América como el instrumental de r a 

filosofía fenomenol6gica en las décadas de los cuarenta y cincuen 

ta"( Z}. 

Uno de lo s acontecimientos celebrados con beneplácito en la déc a­

d a , en l a forma ci6n &el grupo HypeTi6n. Grupo de j6venes intele.s, 

tuales mexicanos, que escriben en peri6dicos y organizan confereQ 

cias. En su momento el grupo tuvo un e;ran despliegue publicita­

rio, no ha:bía peri6dico que no hablara de los "Hyperiones" . El 

grupo estaba foI'll'\ ado entre otros, por, Ricardo Guerra , Emi lio Urag 

ga, Jorge Portilla , Luis Villoro, E1i de Gortari, Felipe Pardi­

n a s, Entre los cielos de conferencia por ellos organizado s , no 

podían f altar uno dedicado a los problemas de México y lo ?tiexi ca­

no. El grupo en sus orígenes se form6 por instancia s de Leopol do 

Zea y con apoyo de Samuel Ramos. También por instancia s de e s te 

primero retorna el estudio del mexicano y lo ~exicano, como te~a 
l 

generacional. 

En lo s cuarenta surge gran cantic'.éi.d de revistas culturales, entre 
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ellas, Letras de México, Pan, El hijo Pródigo, Tierra Nueva, .Amé­

rica , Rueca , etc. Como muestra palpable de la efervecencia cult~ 

ral de la época. "En los a.?ios cuz:renta , l a cul t ur 2 se vuelve la 

gran empresa con la que soñaron Vasconcelo s y los de su e enera­

ci6n : 1940, transformaci6n de la casa de Espeña en el colegio de 

México ; 1941, inicio de la public i:..ci6n d e la serie "Tier ra Firme" 

en el Fondo de Cultura Econ6mica; 1942, fundaci6n de la Revista 

Cuadernos Americanos ; 1945, creación del P.remio Nacional de Ar­

tes y Ciencias; 1946, Bellas Artes se oficializa como Instituto 

Nacional" ( 3). 

Una nueva forma de penser, una nueva mentalidad, es lo caracterí~ 

tico del pensamiento de la época. En lo s estudios se le atribu­

yen toda una serie de característica s psicol6gicas definitorias 

al mexicano: El machismo, la inconstancia , la imprevi sión , el f.§: 

talismo, el individualismo, el disimulo, la susceptibilidad exa~ 

rada, etc. Muestran .la gran influencia que tuvo en lo s pensado­

res de l a época el trabajo de Samuel Ramos, El . perfil del hombre 

y la cultura en México, escrito en la década de los treintas, pe­

ro valorado hasta los cuarenta, éste marc a los máre ene s y el vehí 

culo para entender al mexicano y a la cultura mexicana , su virtud 

es la capacidad de síntesis para integrar en una misma interpret.!!. 

ci6n elementos que parecían irreconciliables. " A Ramos le ínter~ 

s6 el ser interi or del mexicano, y así consigui6 en la Filo so fía 

l a síntesis entre las propuestas de L6pez Velarde y Reyes (lo me­

xicano e s algo involuntario , indefinido; i n terior) con l as que -

sostenían Vasconcelos y Caso (lo mexicano es una forma de cul t ura , 

parte de lo universal)( 4). O·tros eleme ntos que logr6 concil ic.r 

son la trad i ci6n nrehispénica y l a indigenista, co~o com,onentes 

comnlementarios y no antag6nicos de la cultura mexicene. y del me-
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xicano como individuo. 

El mexicnno y lo mexicano obsesion6 a toda una generaci6n de in­

telectt<.ale s , todos ellos empeñ2.dos en l a tar ea de definir lo me­

xicano y desentrañar al mexicano de las sombra s de su extravío de 

identidad. "Así lo que comenz6 como una medi ta.ci6n psicol6gica o 

poética sobre l a realidad mexicana. ameri cana llega a un alto gra­

do de abstracci6n cuando surgen preguntas sobre el ~ del rnexic~ 

no y el ser de América. Se trata de ganar un concepto ontol6gico 

para ~ue funcione como idea explicativa de todo lo mexicano y to­

do lo amer i cruio"(5). 

Corno es notorio la tendencia de la época es minimizar otros aspe~ 

tos que no fueran los ~ue dominaban en la cultura vigente con un 

pretendido extenso y cierto pod er de explicaci6n, tendiendo a dar 

interpretaciones reduccionistas de los hechos hist6ricos de la n~ 

ci6n. "De ahí que los fil6sofos se pusieron a buscar y atribuiz: 

características psicol6.ff!:cas a lo aue debieron eA=plicarse como -

los resulta.dos de una larga histeria de opresi6n y explota ci6n"·. 

(6; subrayad o mío C.aH.N.). Interpretaciones que a través de los 

años se han ido a ce ptando corno válidas y qu e en su momento fueron 

forn;as irresistibles -:-.ara los intelectuales mexicanos de contri­

buir con el proyecto emancipador de México bajo el influjo de ifil 

petá deaarrollista de los cuarenta y los cincuenta. 

Bstas i deas llegan a consolidarse todavía más cuando la Psicolo­

gía como t al, o.bor cl 6 el estudio del rr.exicano. Tema obligado en 

la época . todo s ntribuÍan característici::.s psicol6gicas definito­

rias del rr.exicano . La Psicología no podía hacer menos que conti­

nuar la línea tr?zada y pretender pr ofundizar en el estudio del 
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mexicano. Pero la realidad es aue c'.espués del estudio de Samuel 

Ramos, ( Rl. perfil del hombre y la cultura en México), poco aport~ 

ría l a ~ sicología del mexicano. Es por esta raz6n ~ue pasaremos 

a describir la obra de Ramos como un antecedente esencial de la 

Psicologí a del mexicr..no, también incluimos l a obra de Octavio Paz 

El laberinto de la sociedad, la cual por su virtuosisrr.o y los el~ 

mentos (aun~ue no muy originales ) que interpreta~, es de las obras 

más comúnmente citadas co~o parte de la descripci6n del mexicano, 

y por Último par te de la obra de Leopoldo Zea, quien ha I:'ermane­

cido hasta la fecha. empeñado en el rescate de la cultura mexicana 

y latinoamericana. Los dos primeros estudios son clásicos por SUB 

caracterí sticas en la cultura mexicana, se alaba su originalidad, 

y su ~retendida profundidad que revel a el fondo del alma mexica-

na. 
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2 .1 SAMUBL P.Afi,OS( 7) 
U. .A.M. ~MPUS 

l'lTACAI.,> 

Vien e de une.. tradici6n mexicana ~ue entiende a l a cultura como el 

punto de nartida del repunte de la naci6n, es así 0ue en gran pe':!: 

te su quehacer intelectual está influido por su profesor Antonio 

Ca so, al c; ue finalmente cr iticaría ampliamente por haberse estan­

cado, reproduciend'J tan solo las i deas de la Filosofía Europea. 

También Ramo s es inflnenciado por autores como Vae concelos, Henr,! 

quez Ureño , Ortega y Gass et. 

IZi. 
El parent esco del pensamiento de fiamos con el de 

Vasconcelos me parece manifiesto, se trata de una 

misma inquietud hist6rica . La de Vasconcelos, 

más amplia, ambicionaba involucrar a todos los 

pueblos del continente. La de Ramos , más modesta 

se ha circunscrito a la cultura mexicana(8).· 

En ambos autores s e nota la preocupac i6n de sacudirs e la influen­

cia. de las FilosofÍl'lE Europeas y aventurarse a crear una fil os ofía 

protJia . 

La influencia más importante y que habría de marcar el ouehacer 

filo s 6fico de Ramos y su genera ci6n, vendría de España, en l e.. -

obra de Ortega y Gasset, con sus idea s frescas y revolucionaria s , 

que le llevaron a romper definitivamente con .1tntonio Caso. Orte ­

ga y Gasset,. señala a Ramos el oueh"-cer filos6fico y la just ifi c~ 

ci6n de a s tJirar a una filosofía propia. 

Cada individuo-per sona, nueblot ~poca es un 6r­

e;ano indiscutible pare. l <' conc;uista de l a ver-
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U.N.A.M. e»~..-IJ S 
lrTACAL ~ 

dad. Con estas razones , de una evidencia. Indi~ 

cutible Ortega define su derecho a hacer una filQ 

sofía propia desde un punto de vista ~ersonal y -

bajo l a -perspectiva de Espa.qa. Yo soy yo y mi -­

circ1mstancia, y si no l a salvo ella tampoco me 

salvo yo, dice Or~ega(9). 

Inspirado Ramos en Gasset, critica a Caso, promueve una ruptura 

histórica, desligarse de la tradición del pensamiento :t'ranc6s, p~ 

ra conformar una filosofía propia. 

lzT. 1001298 
En la búsqueda de nuevas perspectivas filosóficas, Ramos viaja a 

Europa, entre 1927 y 1929, vi si ta Italia , ·París, Berlín y Rusia. 

A su llegada a k éxico, se encuentra con un ambiente mexicanista . 

En la: música Carlos Chávez, Silvestre .Revueltas y I1. anuel fli . Pon­

ce, recogen melodías rancheras y elaboran composiciones con ten­

dencia mexicanista, en las que expresan el anhelo de plasmar el 

alma na cional; en las letras Ram6n L6pez Velarde canta en su Sua­

ve Patria a su patria naciente; la novela de la revoluci6n descri 

be el caudillismo; en l a pintura, los muralistas vierten sobre 

sus muros pasajes históricos nacionales. _En medio de este affibien 

te, Ramos se pregunta "¿porqué los fil6sofos no han seguido el -

ejemplo de la música, la literatuna, de la pintura y de l a arqui­

tectura? ¿porqué la filosofía -se ha mantenido al margen de e s te 

movimiento nacional?"(lO). 

Así como el conocimiento se rige por leyes universales , y así co­

mo pueden tenerse interpretaciones diferentes de un mismo objeto; 

lo oue es v6lido en México puede ser válido en cual c-uier parte -

del mundo (en i euo.ldad de circunstancies) y viceversa, se r,iu ede 
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estudiar la circunstanci a rr.exicana y sustentar un conocimiento con 

"V:B.lidez universal, a partir de una realid8.d concreta. 

El que al filosofar olvida a ri·éxico se expone 

a des~artarse y a no cwnrylir su misión de ge­

n~ino fil6sofo. Hay que di alogar con la rea­

lidad nacional y buscar el "logos" de su es­

tructura, la "raz6n de ser"· de lo mexicano 

(U..). 

En su libro ~erfil del hombre y la cultura en Uéxico, Samuel 

Ramos nos muestra como JV,éxico antes de la'º'1er-ra de Reforma había 

tenido una educaci6n eminentemente clerical, que por lo mismo es 

una de las características del pueblo mexicano. 

Se puede decir que l a historiR de México, so­

bre todo en el r.lan espiritual, es la nega­

ci6n o afirmaci ón de su reli~iosidad(l2). 

Lo que el autor pretende demostrar es que desde su fo rmaci6n como 

naci6n inderyendiente, !Véxico no ha demostrado su verdadero rostro 

de eso es fiel relfe jo, los momentos de su educación: la clerical, 

la reforma y l e. postrevolucionarie. La clerical con su tendencia 

a establecer el orden en la tierra por el temor aJ. más allá, nun­

ca contribuy6 al mejoramiento de los niveles de vida, de salud u 

otrPs, sino t an s6lo al beneficio del clero. Los reformistas con 

su revolución educativa positivista importaron un modelo ajeno 

con t al de justificar y perpetuar un orden alcanzado por las ar­

mas, por la vía de la educaci6n. 

(80) 



El po s i tivismo i '~ portado después de l a reforma 

como sostén doctrina l de la edu ca ci 6n laica , 

fue l a filo s ofía oue se juz;:;6 má s adecué.da pa­

ra extirpar las ideas religiosa s(l3). 

Para Ramos uno y otro proyecto educativo han fra casado por no co­
"-

r r e sponder a la realidad del mexicano. 

Ii! ientra s no se defina su modo de s er, sus de­

seos, sus capacidades, su voca ci6n hist6rica, 

cual qu ier empresa de renovaci6n en sentido na­

cioneli sta será una obra ciega destinada al fr~ 

caso(l4). 

El esclar ecimien to, la definici6n del mexicano e s l a condi ci 6n, 

para Ember con conocimj.ento de causa, para delimitar l a cultura 

asimi l abl e de afuera ; a l a realidad nacional. 

S6lo con un conocimiento científi co del al ma 

mexicana tendremos las bases para explorar m~ 

t6dicamen t e la marañ a de la cultur a europea y 

separar de ella los elementos asimilables de 

nuestro clima(l5)~ 

El conoc i miento del mexicano es l a prioridad , el vehí culo de ac c~ 

so, e s desentrañar su ser, sacar a la luz sus m6vile s "con un co­

nocimi ento científico del alma mexicana". Para conseguir e ste 

fin recur re al T)Sicoanálisis, principalmente de las t eor í e. s de 

lo s autores Adl er (con su teoría del co~plejo de inferioridad) y 

de Jung ( con sus arouetipos). 
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Hace aleunos años, observando lo s r a sgos psico-

16gicos r ue s on comunes a un gruuo numer os o de 

mexicano s , me parece que podían explicarse des­

de el ~unto de vista señalado por Adler, Sos­

tengo que algunas expre s i ones d el carácter del 

mexi cano son manera s de comryensar un sentimien 
e -

to inconsciente de inferioridad( ••• )· lo que -

afirmo es que cada mexicano se ha desvaloriza­

do a s í mismo, come tiendo de este modo una in­

justicia a su persona(l6). 

A la vez oue define el medio para alcanzar l a cientificidad de sus 

análisis, t ambién s e fí ala nue el mexicano "se ha desvalorizado a 

sí rniS!!lo" y por eso tien e r: ue compensar éste por medio de "algu­

nas expresiones de su carácter". Este sentimiento de inferiori­

dad lo define como de oriEen hist6rico, y es aquí donde al recu­

rrir a l a '.üstoria de México, recurre a los momento s clásicamente 

recuperados por los distintos tipos de patriotismo y nacionalis­

mo: connuista, coloni~aci6n, independenciaL etc. 

Me parece que el sentimiento de inferioridad 

de nuestra raza tiene su origen hist6rieo que 

debe buscarse en la conquista y l a coloniza­

ci6n uero no se manifiesta ostensiblemente si 

no a pRrtir de la inde~end encia, cuando el 

país tie~e oue buscar por sí solo una fisonQ 

mía nacional y prop ic . Siendo todavía un país 

muy joven, ouiso , de un salto ponerse a la al­

tura de la vieja civilizaci6n europea , y enton_ 

ces estall6 en conflicto entre lo nue s e ruie-
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re y lo qu e se puede. La s olución cons ist ió en 

i n; itar a Eurora, sus i deas , sus insti tuciones, 

creando así ciertas ficci.ones col ectiva s, oue 

al ser t omadas por no sotros c orno un hecho , han 

re suelto el conflict o psicol6eico de un modo -

artifici al(l 7). 

Ramos establece sin reserva una analo~ía , entre el desarrollo hi~ 

t6rico de una naci 6n y el desarrollo de un i naividuo. Así en su 

análi si s de la so c i edad de l ?éxico, eouipa.ra el período prehispéni, 

co con l a infancia , "el paraíso", la conquista se e0ui p 2.r8. E la 

pérdida del paraíso, el someti~iento a principio s culturale s y SQ 

ciales ajenos. La independenci e. vendría a s er l R entrada a la 

adole scencia, el enfrentamiento con el mundo y cons i go mismo del 

pueblo mexicano . El complejo de inferioridad es l e resultante de 

tresciento s af: os de coloniali smo, de humilla c iones y s ou. etimien­

to. Por eso, al tom::>~r conciencia de sí mismo, I"éxico i mita , sin 

re solver el conflicto de forma adecuada, resulta una neuro s i s na­

cional ancestral. Por riué I.i éxico y el mexicano hacen frente al 

l astre hi s t6rico nue lo señala de al puna fo r!"<' como de ,,endie'1te de 

la autoridad europ ea. r.;éxico 9 ierde su identide.d imi t <:.ndo a Eur.Q 

pa, sin conseguirlo del todo, el complemento del conflicto es que 

no puede r evel arse a sí mismo corno un pueblo autónomo, porciue es­

tá "aco stumbrado" a 0ue lo dirijan. Continuando con su snaloe;ía, 

prop one une solución a lo s conf lictos n Pciona.l es de l << misr.i.a mc:.­

nera como se resuelve desde el enfo r; ue psicoanalítico, lo s con­

flictos emocion::> l es , el recurso de reelaborar las exueriencias 

infantiles rernont6ndose al pe sado, justificando así su perspecti ­

v a p~rticular de l a histori~ 
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Las modernas doctrinos psicol6e i cas nos ense­

ñan que n o es ~osibl e definir el carác t er indi 

vidual de un hombre si no s e conocen cier t a s 

experiencia s de la vida infantil 0Ue encauzan 

definitivaJr.ente la evoluci6n del alma. Debe-

mos retornarno s entonces al comienzo de nues-

tra historia para averiguar si hubo . algún he­

cho· capaz <ie proyectar la evoluci6n del alma 

mexicana dentro de una 6rbita determinada(18). 

~ estudiar el alma mexicana recurre al que supone ser el más 

repre s entante de la misma, el pelado, a partir de la comprensi6n 

de sus m6viles, sus conflictos, sus deseo 3, sus fantasías, defi­

nir el carácter nacional. 

Para comprender el mecan:!.smo de la mente del 

mexicano, la ex2.minaremos en un tipo social en 

donde todos sus movimientos se encuentran exa-

gerados de tal suerte que s e percibe muy bien 

el sentido da su trayectoria. El mejor ejem­

plar para estudio es el "pelado" mexicano, -

pues ~1 constituye l a expresi6n más elemental 

y bien dibuja da del carácter nacional(19). 

~ exa cerva ci6n del pelado , se explica 
"--

t6rica de la naci6n, Rsí, sin la menor 

coreo una consecuencia his­

consideraci6n pr ofundiza, 

del individuo a lz cultur<:?. nacion8l y de sentido contrario. En 

tales cond iciones el análisis desca.rta de entr:.da las dimensiones 

políticas, ideol6~ices, económicas. Rar.ios continúa su discurso 

d{ndonos une; serie de carecterí s tict•s sobre e s te persone. je, des-
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taca. vocabulario, vestuario, 2ctitudes, principios, v&lores. To­

das estas carac terísticas tr r. tando de <:· firmc..r une. superioridad fi.2, 

ticj_a, pero necesaria. para compensar su complejo de inferioridad, 

de entre éstas, buena parte se refieren a a Ape ctos sexuale s . 

La terminologí ci del" pelado" abund a en aluci ones 

sexuales oue revelan une. obsesi6n fálic a , naci­

da para considerar el 6rga..no s exua l como símbo­

lo de fuerza masculina( ••• ) Aún cuando el ~el~ 

clo sea completame::-ite des~aciado, s.e consuela -

con gritar a todo el mundo que tiene "muchos -

huevos" (así llama a los testículos)(20). 

Tan arraigado está el sentimiento de inferioridad qu e el mexicano 

vive la realidad, la oculta con máscaras. Aunque el pelado es el 

objeto, todos los mexicanos padeceri de lo mismo s6lo que lo mani­

fiestan de diferente~ maneras, con un rasgc común; l a inseguridad, 

por eso el mexicano no s ale de su mediocridad. 

Las anomalías psíouicas que acabamos de descri 

bir provienen, sin duda, de una inseguridad de 

sí mismo que l e1 mexicano proyecta hacia afuera 

sin darse cuenta, convirtiéndola en desconfi zn 

za del mundo y de los hombres(21). 

Por lo anterior Ramos piensa que el mexi cano es indiviclualiste., 

encerrado en sí mi smo, no se interesa por l a colectividad. l ·a 

propuesta, el rerr.edio de esta. si tuaci6n es la autorrefle xión de 

la cultura nacional s. partir del análisis del indi vicluo como único 

medio para trascender estos fantasmas. En "ocas palabras la mi-
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si6n sería e.justar al mexicano entre las máscaras y la imitación. 

Si ajustamos nuestro querer a nuestro poder, en 

tonces el sentimiento de inferioridae no tiene 

por~ue exisitir(22). 

La f rase de 2rri ba podría resumir toda. l a intenci6n del análisis 

del mexicano: el rastreo del ~exicano como terapéutica ·nacional ; 

el saneamiento de una colectividad a partir del conocimiento de 

un sujeto repre sentativo. El despunte de la naci6n sin tocar, 

in:sti tuciones políticas, por ciué las instituciones son "ajenas"·, 

s6lo existe el nexo temporal del sujeto con sus circunstancias. 

Sin embargo esta es la línea que continuarían futuros estudios, -como el de Octavio Paz. 
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2.2 OCTAVIO PAS(23) 

No se pued e pasar por alto, y e s necesario s eñ alar oue e x i ste una 

profund.8 influenc i 2 de Samuel Ramos en Octavio Paz . iC puntos ~ 
que influyen en P&z, son : sentimiento de infarioridad del mexi­

cano ( concuista, c olonia, independencia, etc.); que las socieda­

des como los individuos tienen c orresp ondencia en cuanto a su d e§ 

arrollo , siendo así detenninantes sus primeros momentos de inde­

pende ncia; el estudio del "pelado"· como ser representativo de la 

sociedad na~iona1. \ 

.......... 
~iferenci é'. de ~amos, Paz sostiene que el m6vil de comportamien 

to del mexicano , es su profundo sentimiento de soledad, al haber 

sido arrancado tan viol entam~nte del paraíso~ 

El mexicano s e si ente arrancado del s eno de 

esa re alid a d a un tiempo creadora y destru~ 

tora madre y tumbE-. Ha olvidHdo el nombre, 

la palabra que lo liga a todas esas fuerzas 

en oue se manifiesta p or la vida. Por eso 

e;rita o calla, apuñalea o reza, se hehha a 

dormir c ien años. La hi s toria de México es 

l a d el hombre qu e bu sca su fili a ci6n, su 

ori~en. Sucesivamente afrancesado, hispa­

nista, indipenista , "pocho", cruza la his­

toria como un come t a de jacte{ ••• ) nuestra 

soled ad tiene las mismas raíces nue el sen 

timiento reli~ioso. En una orfandad, una 

oscura conciencia de que hemos sido arran­

c ados de todo y una ardiente b6so ueda: un 
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fugaz regreso, una tentativ a por restablecer 

esos lazos que nos unían con la creaci6n(24}. 

CÑ.a_ es oue niegue el sentimiento de inferi oridad, s ino le da más 

p eso al sentimiento de soledad oue subyace en todo s los actos del 

mexicano. La historia de México se convierte en un ir y venir, 

de un engaño s c tro con tal de ocultar la orfandad del mexiccno. 

En gran mP.dida se piensa oue la religi6n ha sido el refugio del 

mexicano una vez perdido el paraíso, una r egresi 6n nacional como 

defensa de l a orfar.dad. 

La conqui 3t p de México desde este enfor ue se ve como la expulsi6n 

del paraí so , p or eso durante el Virréinato la reli~i6n cobra tal 

importancia, es el refug io el retorno a lo materno, 0ue tendrá su 

máxima expresi6n en el culto guadalupano. 1 

el c a tolicismo se ofrece e la inmensa masa in-

dígena como un refugio. La orfandad que p rOVQ 

ca la ruptura de l a con(luista se resuelve en -

un regri:.s a r a las oscuras entrañas maternas. 

La re~igiosidad colonial es una vuelta a la vi_ 

da prenatal, pasiva, neutra y satisfech a(25}. 

~lenguaje psicoanalítico se apro"ia de l leno del escenar i o cul­

tural, se habla en lenguaje s imb6li~o porcue se cree ou e e l mexi­

cano se mueve en l a búsqueda de su identided perdida. La explic~ 

ci6n psicologista ad quiere relevancia de primer orden en su poder 

explicativo. Y no es que Paz desacredit e una explicaci 6n hist6ri 

ca de l o s probl e:!la s que aquejan l a naci6n sino í'Ue la considera 

insufic iente> 
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Las circunstancias hist6ricas explican nuestro 

caráct e r en l e medida que nuestro carácter t~ 

bién l e s explica a ellas. Ambas son lo mismo. 

Por esto toda explicsci6n pur2mente hist6rica 

es insuficiente lo que no e~uivale a decir que 

sea f a lsa( 26). 

cUsc a en toda la historia ir.exica.."la sus móviles l!lás ¡profundos 

para expl ica r la realidad a ctual. La bús~ueda del poder por el 

poder mismo no basta como argumento explicativo, l a lucha el reg~ · 

teo de los privilegios entre diferentes grupos se entiende como 

un reflejo de m6viles ancestrales colectivos e inconcientes, por 

lo mismo imposibles d e g obernar por el mexi c a no, d endo así como 

re s~ltado un estado neur6tico ancestral d e la naci6n. Con estas 

bases : se explora al mexicano como ser mítico, niño y adolesce~te, 

el mexicano históricamente s e r inmaduro. Todos sus a ctos preten­

den encubrir su inmadurez , su ambivalenci a , sus temores, sus aspi 

raciones, d e ahí s u orig inalidad e impredecibilidad, tra tando de 

confundirse con el mundo en un mimetismo escapator~ 

La d~sri:mulación rr.im~tica, en fin, es una de t~ 

t as manifestaciones d e nuestro hermetismo(27). 

Esta particular visión de l a re a lida d explica del individuo a la 

n aci6n y viceversa. Se cree que l a convulsi6n del movimiento ar­

mado de 1910, reveló violentamente el rostro de le naci6n, su 

agresividDd reprirr.ida de siglos de extravío, de rr.áscar as, de e~g~ 

ño y de confusión, Ec onteci:r. iento nue desnudó al mexic a no ante un 

presente 0ue ua no puede evadir. 
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Nuestra situaci6n era semejante a la de un neu­

r6tico, para quien los 9rincipios morales y las 

'· ideas abstractas no tienen más funci6n práctica 

oue la defensa de su intimidad, complicado sis­

tema con el oue s e enga.~a• y engaña a lo~ dem~ s, 

acerca del verdadero significado de sus inclina 

ciones y la Índole de sus c onflictos. Pero en 

el momento que estos aparecen a la luz y tal 

cual son, al enfermo debe afrontar y resolver 

p or sí mismo. Algo p arecido nos ocurre. De 

pronto nos hemos encontrado desnudos, frente a 

una realidád también desnuda(28). 

~e" esta realidad oue s e aparece ante el mexicano surge la nece­

s id ad de l a rcflexi6n, como una urE.enci a inaplazable para tra s ceQ 

der este mal, para, además de exeminar nuestro pasado intelectual 

y descr ibir nuestras a ctividades características, se ofrezca tam­

bién una soluci6n concreta . Por cue los mexicanos no hemos creado 

una forma ~ ue nos exprese realmente. Por este motivo se d ebe de 

estudiar lE. me x icanidad, no como una forma tan s 6lo de identifi­

car al";U11a tendencia ideol6ejc a o pol ítica concreta, sino a la 

misma n a ci6n y al individ~ 

La mexicanidad, a si es una manera de no s er no­

sotros ~ismo s una reitera d a manera de ser y vi­

vir otr2 oo·sa.( •• ,). Uné filosofía mexi c an a ten­

drá ci ue afront e r la 2:r.big1ledad de nuestra tradi 

ci 6n y d e nuestra voluntad misma. de ser, oue si 

exige · una nlena orit>:inal.idad nacional no se sa-

tisface con alr:o oue no irqJlioue uné s olu ci6n -
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universal(29) . 

Así un cono~imiento toal de l mexicano, nos descubrirá nuestro ver. 

dad ero rostro como pro:yecto de una filosofía de la mexicanidad, es 

la necesidad de pensar por nosotros mismos, para resolver no s6lo 

problemas de lo s mexicanos sino de todos lo s hombres. Las cir­

cunstancias de r;_éxico lo ubic~n en la posici6n de der res!Juesta -

desde este enfo~ue a problem~ s 0Ue ya no son exclusivamente nues­

tros, sino de todos los hombres. Esta propuesta de Paz más que 

tener eco entre los fil6sofos tuvo gran influencia so bre los psi­

cólogos continuando con el análisis del mexi cano y de su historia 

sin salir de las dimensiones trazadas por el poeta. Se confiará 

amplia!r.ente en la certeza de un:': neuro '.;iS Encestral, en la pasi­

vidad del mexicano, en su fut:;acidad, su c.gresi6n, su ocultamien­

to; toda s estas características serán lleva.das a estudios abala­

dos por los usi~6loFcs. El enfo~ue psicoanalítico mostrar~ male~ 

bilidad p;_; ra EJT!pliar estos estudios, sobre todo en la incorpora­

ci6n de adje tivos al mexics.no, todos ellos pendientes a respaldar 

lo antes dicho por Paz y Ramos, la ret6rica será una de sus cara~ 

terísticas nrincipales. 
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P"")v·~ 
2.) FlfILIO URA:1JGA(30) 

Este autor impregnado del ambiente reflexivo de los cuarenta se 

da a la tarea de reflexionar acerca del ser del mexicano. Su 

obra pretende ser una ontología sobre el mexicano. Y a partir de 

este concepto ontol6gico explicar todo lo mexicano y todo lo ame­

ricano. Uranga creía haber encontrado en la accidentalidad la n.Q_ 

t a ontoJ,6gica necesaria del mexicano; "es decir, aquello que no 

pud o haber existido, que puede dejar de existir y que en consecueQ_ 

c·ia está sometido a perma.'lente cambio. Así el horizonte de posi­

bilidades de l a vida mexicana 110 podía consistir más que insistir 

en su accidentalidad; todo en lo mexicano es contingente, circun~ 

t ancial , arbitrario; y al revés, nada es sustancial y permanente. 

Todo ello s e manifiesta en actitudes como la improvisaci6n, el r~ 

laj o, .y ha sta la exal taci6n y burla de la muerte" ( 31). 

Como miembro del grup·o Hyperi6n aborda el ser del mexicano, desde 

la accidentalidad. Es así que define el ser del mexi cano como ª.E. 

cidentalidad, oue no es el ser· mismo sino que depende d·e él. Pe_g 

sando contribuir al conocimiento del hombre en general a par tir 

del conocimiento del mexicano, de su accidentalidad . 

l_ No conviene partir de una definic i 6n del hombre 

general, para iluminar .con esta idea del hombre 

""oarticule,r" gue es el mexicano, sino a la inver 

sa, y por parad6jico oue ello parezca, hay más 

bien aue partir del ser del mexicano para ilurni­

nar desde ahí lo C' Ue se a de llamar hombre en -

general o la esencia del hombre(32). 
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De lo c ontrario s e c a er í a e n e l e r r or d e s e e,uir Fe n eralizando , el 

hombre, 9ero a l h orr.bre europeo , no pre c i se.mente el ho mbre univer­

sal. P or e s to esa idea de hombre ~eneral n o podrí a s er el hilo 

conductor de una ontolog í a d el me xicano1 Cuando se h a bl a del hom 

b r e en g e neral, Ura nga a f irma CJ Ue s e mient a al eu ro peo, una i d ea 

del hombre d e su porp io ser Europeo. Aun(l u e a lgunos a f i r men que 

el hombre es accidental en RÍ mismo, y oue por lo tanto habla de 

~a accidentalidad como a l g o particular y excl u s i vo d el mexicano, 

en re&lidad se e s t á hablrcnd o del hombre en g e n e r al , nue s tro autor 

s a le al paso a esta ob j eci6n: 

La cons tituci6n accidental del hombre había sido 

le í da p or no so tro s en e l ~exicano, p ero no parti 

culari zaría lo mexica no, s ino lo humano(33). 

('Adem~s a firma c:ue el hombI·e en general (el europeo gen eraliza.do) 

no se h a d efinid o 9or su accide ~·1talidad, sin o más bien por s u pr~ 

tendida y absolutiza d a sust E:.n c i alidad. Tod o esto dirig ido h a cia 

un nuevo hw-.an i s mo. Un humanismo en e l cual el me x ic&no no tenga 

que justificar s e an t e el e u rop eo c omo huarnno. Lo primero eme pr.Q. ., 
cede p2.ra un humRni smo es d ejar r esu elta la tarea ontol6g ica. 

De la ontolo~ía d el ~ exicano se sacará el huma­

n ismo mexicano, y a partir de ahí el sentido del 

hombre en .~eneral y del s er en E'en era l( 34). 

Uranp a cree cue l o s poeta s j ueg a n un pa pel de primera importancia 

en esta tarea ontol6gica, al aport ar una visi6n , más concreta y 

pec~liar del exicano y s 6lo del rr.exicano. Incluso s egún el autor 

aportFndo v entaj a s metodol6gic&s, a l introducir un2 catep oriza ci6n · 
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más acce s ible de estudio, por ejemplo: habla de pela.dos y apreta­

dos más eme de com-rle jos de inf er i oridad. I,a literat\.lra gana un 

status más importante que la psicología de esta búsqueda. 

Pro9one un "deslinde" del concepto de inf er i or i dad, por el de in­

suficiencia, en cuE·.nto a que el primero restrine;e por ate!'l.erse a 

una teorü•. psicol6gica , como le. de Adler, de l E que pe.rte Samuel 

Ramos . Por otra parte el término inferioridad im~lica comparaci6n, 

implica juzgarse con los ojos ajenos. "Cuando dejamos de vernos 

a n oso s tros mismos d esde adentro y pretenoemos c similw.r el punto 

de vi s ta d e los d emás sobre nosotros mistr•os, aflora l a pareja va-
\ 

lorativa de lo inferior y lo superior"(35). Lo correcto sería 

entonces, mirarse desde adentro, reconocer la insuficienc i a , por 

oue en t anto no se reco:.1ozca seguir~ aflorando el corr.pl ejo de in­

ferioridad. 

La inferioridad ha de s er traída a su origen; 

que e s justa!!!e,nt e el :1orizonte de la insufi­

ciencia y s6lo de este modo se librará de las 

asechanzas del "complejo de i nferi oridad"(3 6) • 

.,,.. 
{~l ~edio sería asumir l a accidentalidad sin ser inferior d e lo 

s ustancial europeo. Que es la forma como el :r. exicano se ha afir­

mado desde la colonia. El mexicano es el r e sul tante de la nega­

ci6n del español; o_ue desde entonces es la reacci6n c:ue h a rr.arca 

. do a l ~exicano, mediando su relaci6n con el rr.und~ 

El mexicano se elige como "accidental" precisa­

mente como negaci6n de lo espE-ñol cue fi~ura 

como "sustancial". Esta elecci6n originar ia de 
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accidentalidsd frente a una eustancie.lidad de­

termin2.d a la direcci6n a la historia posterior 

de lo mexicano y, desde l u ego, a nuestras rela­

ciones con el mundo y lo s hombres espa.:1oles(37). 

hi s toria baj o el enfocue accid ental, es el mexicano que repi­

te sus probleme.s en los momentos cruciales, en los "momentos hi~ 

t 6rico s"; en otras -palabra~ estarían al alcance de estudiar la 

historia como insufic j_enci a del mexicano. Uranga a l igua l que 

otros sienten l a necesidad de dar cuenta del cataclismo revolu-

cionF-rio, de explicarse el surgimiento de l a nueva naci6n ~ue se 

intuye, cue todavía no se define Dero que se presi ente en los 

cctntos de los bardos. Al fina l vuelve a lo s lugares comunes en 

el análisi s del mexicano: El movimiento armado de 1910 como la 

apoteosi s del c arácter nacion<l . El mexicano, como objeto de la 

intelectualid ad n a cional de med iado s de siglo es el compromiso 

ineludible, es l a tarea que dignifica a la p a tria. Esta filosofía 

n a ciona lista tien e cowo mér ito la ret6rica y la docilida d del 

ouehacer intelectual , al transformar al sujeto en el rostro de la 

n2.c i6n . 

_) 
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2.4 LEOPOLDO ZEA(38) 

La filosofía de lo mexicano le debe gran parte de su interés a los 

trasterrados es"l) a.ñol es 0ue arribaron a w:éxico durante el cardeni~ 

mo, entre los que se encontraban: Joaquín Xirau, Luis Abad Carr~ 

tero, Wenceslao Roces, José Gaos, Eugenio Imaz, Jose María Galle­

gos Rocafull, Luis Cernuda , Le6n Felipe, Max Aub, Eduardo Reja.no, 

etc. Pero sobre todo José -Gaos será el que influirá sobre tolla 

u."1.a generaci6n, para la búsqueda y salvación de las esencias na­

cionales. Gaos es un continuador de la obra emprendida en España 

por José Ortega y Gasset a quien como se había dicho con a.~terio­

ridad pertenece la a firmación "yo soy yo y mi circunstancia, y si 

no la salvo a ella tampoco me salvo yo," la cual invitaba a una 

roeditaci6n sobre la circunstancia. La propuesta es explorar, 11~ 

var a la plenitud a~uello potencial, para acceder a algo más uni­

versal, más total, salvar la circunstancia como salida natural a 

lo universal. La obra docente de Gaos es decisiva en este proce­

so, entre sus disc ípulos encontramos a eopoldo Zea 7 qui en no s6-

lo reflexiona sobre lo mexicano sino también lo american~ En la 

bÚsC]ueda de lo ameri cano después del desencanto de l a filo sofía 

europea 0ue fue insuficiente para evitar la sep:unda suerra mu..~dial , 

Zea busca los fund El!l entos pe.ra crear una filosofí a propia. "La 

conflagraci6n mundial con su hecatombe at6mica final ponía muy en 

tre dicho la vie-encia de los valores del htunani smo occidental , ng 

cleo mismo de la cultura occidental. La actitud desesperada o a.g 

gustiosa de los existencialistas traducían la sensa.ción de frus­

traci6n ante lo oue se pens6 como la obsolencia definitiva ne esa 

cu1tura"(39) . @_virtud de Zea es la de retor.i.ar en su discurso 

las proriuestas a.e Ramos y de Gaos, "Zea puso en práctica simul tá­

neamente la vía oue pro :r;i onía Ramos, -la bÚsGueda del horr.bre in te-
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rior el camino psicologista- y l a vía 0ue pr oponía Gaos -la cult~ 

ra como conjunto de obras- para ent ender no s6lo lo mexicano· sino 

lo l atinoameri cano y buscar su ori~inalidad de este pensamiento 

y su relaci6n con lo etlI'opeo" ( 40). Se pretende que al delimitar 

se hará una contribuci6n del hombre univer s al. Lo que resulte -

aplicable a l a circunstancia mexicana será válido pera cualquier 

otra na ci6n en igualdad de circunstancias, lo mexicano como cate­

goría univer~a~ 

-

Lo mexicano no es aquí otra cosa que una forma 

concreta de lo humano y, por lo mismo, válida 

para cualquier hombre que se encuentTe o pueda 

encontrarse en situaci6n semejante(ªl). 

Se habla del hombre concreto, del hombre en situaci6n específica . ---
Se busca dejar de vivir, organizarnos en torno a un proyecto pro­

pio. "Este proyecto propio será hecho como las nc:.ciones europe2.s 

hicieron los suyos: organizando sus ideas en torno a los proble­

mas de su realidad"(42). Proyectos vinculados con nuestra si tu!!; 

ci6n de país marginado y dependiente. 

México a través de su historia ha incorporado a los grupos margi ­

nados en su a fán nacionalista, cosa cue Zea considera como una -

ventaja porque a la par de este afán, también se han incorporado a 

Se va estableciendo un mestizaje cultural en el 

~ue se combina lo propio, lo local, con lo apa­

rentemente extraño, lo universal, lo occidental, 
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hasta ayer postizo y falso, se va transformando 

en parte esencial y por esencial, propio de nue~ 

tra, cultura( 43). 

Bs que(PB:ra Zea occidente había sido la conciencia decisiva para 

M~xico, desde la conQuista, en el desprecio por el indígena, cat~ 

goría que lo igualaba como un elemento más de la naturaleza. Ese 

menosr.recio, esa discriminaci6n, en castas, cr.iollos, mestizos, 

indígenas y peninsulares, manifiesto en diferentes mome?tos de la 

vida de la ne.ci6n, al final termil:i6 en una auto4enigraci6n. Es 

decir que occidente nos form6 un tipo de conciencia con base a 

sus mismos criterios y a sus autores. Con los que hemos sido con 

' gruantes y condescendientes, con su 6ptica nos habíamos •estancado 

y cri ticado. Crea.ne.o una atm6sfera racial dispersa, pero que nue!! 

tra historia ha demostrado ser obtusa y falsa. Debido a que en 

diferentes momentos de nuestra historia: estos grupos marginados 

se han emancipado; !:los 

nas en la Revoluci6n y 

rnestizl:>s durante la Reforma y los. indíge­
c 

la Independenc~ 

A partir de la Revoluci6n de Independencia, de­

c:!a antes, los grupos sociales di scriminados r~ 

cialmente fueron estimulados en forma tal Que 

sus individuos pudieron empezar a crunbiar su si 

tuaci6n social, inderendiente de su orieen ra­

cic.l. A partir de· entonces se loe;r6 f!Ue esa as_i 

milaci6n cultural, que tant? discutiera la Con­

quista y la Colonia, respedto· a la c apacidad de 

los indígenas para la misma, fuese suficiente 

para hacer de un indio un presidente d e la Re­

púfilica, un · ~an general, un gran escritor y, 
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en nuestros días, un mexicano sin más. 

----~puesta de una filo sofía propia habría d e surgir a partir de 

una cul t 1J.r<- , entonc es, la tarea sería definir lo pr opio de lo ex­

traño, una ve z que se ha dado el mestizaje de la cultura mexicana. 

Una t area hasta hoy día inagotable para Zea, en tanto que esa Ct'1. 

tura extraña C]Ue en un tiempo fue una soluci6n h oy se convierte 

en prolilema , ahora es que Améri ca necesita de una cultura pr opia . 

Lo que se ha visto hasta esta parte en torno a los antecedentes de 

la ~sicología del ~exicano nos permite hacer una caracterizaci6n 

de los m6vil es c;ue han estado pre s entes al definir lo que identi­

fica al rr.exicano y lo m.exica.no . Podríamos señ alar tres momentos: 

el primero tendría como finalidad el j ustificar el derecho a la 

autonorr.í a de l a naci6n, y comprendería el patriotismo criollo y 

el naciente nacionalismo mexicano , con sus clásicos elementos: -

guadalupanisrr.o aztequismo , repudio a la conquista y la exaltaci6n 

de las características .geográficas , climatol6gicas , de flora y -

f auna del territorio nacional: el see;undo momento el _cual se ca.rae 

teriza por ei regateo del poder entre liberales y conservadores y 

el enfrenta.~iento entre el patriotismo criollo y la latinidad en­

arbolada por los liberales r.exi canos como la ~ica y válida tradi 

ci6n cultural de !t' éxico para arribar con un pasado digno al rr.undo 

del siglo XIX ; por Último el tercer momento, s e caracteriza por -

l~ reconciliaci6n y reconocimiento de ambas tradiciones, la indí­

gena y l a his~2nista , el reconocimiento en el movimiento armado de 

1910, cor.10 el momento del de spunte nolítico, cultural y social de 

r.;éxico . La revoluci6n reconocida como la puerta grande de a cceso 

a la rnodernid <1d , la bÚsC]ueda y la. comprensi6n del pasado como su.§_ 

tento de pr oyecto s f u turos, que han de tener corro re sultado la_ 



.¿­

emanci¡1aci 6n t otal de Méxic~~ 

Esto en lo n~e toca a la tre.yectori a el.el nac i on:.:tlismo y el patri.Q. 

tismo. En lo que toca al conocimiento de lo r!lexicano y del mexi­

cano, se nota la profunda relación a lo largo de la histria con 

proyectos na cionalistas , te.nto liberales c omo conservadores, sea 

con un aval eminentemente divino, político o científico (con sus 

diversas modalidades). En este punto es pertinente poner énfa.sis 

en l o (1 ue r e spec t a a la psi c ologí a del mexicano, (1 ue viene de to­

da una. larga tre.di ci 6n de di·trersos intereses que han entra.do en 

juego en la definici6n del mexicano. @ o s estos elementos que 

se han manejado, de al n;una manera han marcado el rumbo a s eguir 

por l a psi cologí a del mexicano, desde la pretendida atrofia o -

trauma de l a conquista, hasta el estudio del sujeto representati­

vo de ·la naci6n, como un ser concreto en el cue s e conjuean todo 

tipo de fantasías y limitaciones de orig en ancestral. La psicol.Q 

g ía incursiona en el ·estudio a.el mexicano cuando ya se han defin,i 

do prácticamente todos los argumentos que han de manejar para co­

nocimiento del mexicano. Es decir los Últimos que llegan a l a 

fiesta y al clima de especulaciones psicol6gicas sobre el rr:exica­

no son los psic6logos , de ahí oue la mayor parte de su obra s ea 

eminentemente ret6rica y por lo mismo cuestionable nue r etome al 

mexicano como objeto de estudio. En eran ~arte lo que ha ce la -

psicologí a del mexicano es dar creaibilidad a estudios prece¿entes 

al cobij&rlos con el visto bueno de la ciencia p s icol6gic8. como 

tal •.. La incunbencia de los psic6logos en el estudio del mexi cano 

es un terna oblipado e inel -~dibl e , ya todos habÍ P.n hecho psico:i..o­

g í a , como se verá a continuaci6n la técnica de l a credibilidad s~ 

rá la ret6rica . 
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2 . 5 AI/~UNAS CONS IDERACIONES SOBR :D r .A FSICOJ.OGIA DEL r, EXICANO 

El mexicano nace cul -r:>able, ca.rr;a sobre s í mismo la ur ~·encia de e~ 

pl i c e..r una realidad concreta, acerca de sí, de su historia y del 

pr esente sin descuidar el futuro . Como objeto de estudio, ha si­

do l a ma teria ~rima de todo tipo de estudio s . Los mejores cerebros 

mexicanos en su afán explora tori o pasaron de largo · los aspectos de 

tipo ideol6gico, reduciendo la r ealidad nacional a las dimensio­

nes del mexicano. Hacia l E- década de lo s cuarentas el mexicano s e 

constituye en l a piedra 8.0c.,o-ul8r de l a intelectualidad nacional, 

. cuien no lo creyera así corría el riesgo del descrédito y la mar­

ginaci6n. Esta Rlternativc ro~ántica e s más bien una convocato­

ria patri6tica para lleV<•r al paí s desde el sentimentalismo hasta 

el de sDunte definitivo. 

La ideología qu e el mexicano carg6 a cue stas llev 6 a mu chos de sus 

reproductores a creer ingenue'1!'.ente en el imperio de la ciencia, y­

en la producci6n del conocimien t o Científico por el conocimiento 

mi ::-r:-.o . En este !Junto el rr.exicano se remont a ha sta sus oríe;enes 

más convenientes. No se habla de estudi os ante cedent es de l os 

criollos o los p os itivistas, de r e tomarlo s , la propuesta de estu­

diar 2.1 !"'exiczno, ya no sería una alternativa nov edo sa para el mg_ 

mento ( décz.ar, de los cuaren tas), s i no una necedad condenada por - . 

la histor i a . Toco vesti.a:io del r é¡ürnen por:firia.no serí c. visto C.Q. 

mo r e accionario. Así 12.s co s a s, el ~)a sado aceptado es nersonifi­

cad o ~ or Samuel Ramos, obra alabada p or su sinceridad, profundi­

ds.d , :iatriotisrro y v alen t ía . Per o como h e!"'l o s visto e l trabajo de 

Ramos e s una sínte s i s de traba jo s :reced ente s , con un re t oque mo­

derni~ador 2.1 a::; oy ar se en las luminarias del F sicoan~,li cis, como. 

e l CEJ.so de Alfred Adler y su complejo de infer ioridad. 
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En el ca so concreto de la Fsicoloe:ía del kexicano, realmente no 

aport a nada nuevo al estudio del mexicano, sino tan solo su aval 

como c i el1cis. más a credite.de. (por sus mis;::;as car2.cterí s tic 2.s) para 

hablar sobre el alrr.a nacional. La psicología mexicana ni siquie­

ra construye su ob jeto , simplerr.en te lo trasplanta a su cempo de 

manera ca s i obligada. Todos hablaban de lo s m6viles emocionales 

ancestra les del mexicano , 0ué otra cosa harían los psic6logos. 

El hecho de afirmar ~ue el rr:exicano es producto concreto de toda 

una tradici6n cultural heredada de los aztecas es proyecto , cre c:;.­

ci6n d e los criollos en l a búsqueda de legitirr.ar sus asp iraciones 

al poder, y que han mostrado tener gran plasticidad a lo largo de 

la historia , sirviendo a diversos fines . Lo mismo ocurre con otros 

de los argumentos pilares de la Psicología del 1.:exicano, como lo 

son el ~adalupanismo y el repudio a l a. conquista c:.ue junto con 

el aztequismo forman una trilogía insuperable para los psic6logos 

·mexicanos. No es una ~era cuesti6n cronol6gica de quién lo dijo 

primero, sino que el mexicano como objeto de estudio se le ha pe­

trificado, perdiendo al paso del tiempo poder ex~licativo y con­

virtiéndose en un obstácillo para poder cons truir nuevo s ob je tos. 

Ya no es ':'osible ver a todos los mexicanos con el mismo rostro o 

con l a misma máscara , es necesario revaluar el ob j eto y se~al~r 

sus límites y sus alcances. 

Dentro de los estudios más representativos sobre la Psicologí a 

del r.: exicano encontramos los trabajos de Aniceto Aramoni( 44) y de 

San.tiago Ramírez( 45), por s er los mls comúnmente cita.dos y por 

ser el "()unto de -;¡artida. para estudios T-JOsteriores que siE>;t•en la 

misl!l a línea . .Ambos trabajos com;::¡arten c aracterí stic:::.s con:unes, 

como es un sentido patri6tico y el recorrido por lo s lugares com~ 

nes en la bús0ueda del mexicano: época prehispánica, colonialismo, 
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guadalupe.nismo y revoluci6n de 1910. En el caso de Aramoni justi 

fica así sus arr::ume!'ltos : 

Es necesario ocunarse de la religi 6n primitiva 

de los aztecas , protohistoria de México, dilu­

cidar su intervenci6n en la psicoloe,ía y con­

fo:nnaci6n de un rasr,o que no pudo haber a~ar~ 

cido porque sí(46). 

Al :rasgo al eme se refiere Aramoni, es el machismo, punto que ha­

cia 1961 le resulta como explica.ci6n vie.ble a los al t os índices 

de muertes por violencia en México: "uno de los aspectos más sig­

nifica t ivos derivados del r:-.achi smo es sin duda lo rel a cionado con 

el Índice c1 e muertes por homicidio en nuestro naís: 50 por 100,000 

habi t s ntes de poblto.ci6n adulta( ••• ) r1-éxico ocupa el primer lue;ar 

indiscutible,( ••• ). Es claro 0ue la criminalidad en téxico tiene 

c ausas muy diversas y complejas. Debe considerarse sin embargo, 

que el machismo puede por s í solo explicar el porcflntaje mayor 

CP.le en cualquier narte del universo"( 47). fil machismo es la pro­

pue s ta, el sujeto blanco, el prototipo es Pancho Villa, a partir 

de su e s t udio individual se nretende dar cuenta del machismo. 

Por su parte Srultiago Ramírez al i cu_al que Aramoni, parte de los 

aztecas como ori~en inevitable de su trabajo, tomando en cuenta 

que: 

Desde el nunto de vista psiconalítico, consi­

deramos al ser humano coreo entidad biol6gica 

cue entra en contacto con un ambiente en el 

cual su bioloe ía habr~. de rr.oldearse, expresar 
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se, f r ustrarse o de s2.rrollarse, de acuerdo con 

l as condiciones ~ue Asa biología encuentre en 

el :;;.r::biente que le rodea( 48). 

Esto de entrada no tendría nada de reprochable, pero sí los elemen 

tos que se consideran para abordar el ob jeto, sobre todo el deter 

minismo , al señalar la ambivalencia del mexicano hacia la muj'er, 

el conflic to con la autoridad , el machismo y otras ata.duras, dado 

(!Ue estos "hacen que eJ. hecho, que la "·chipiler{a" adquiera pro­

porciones de tal magni tud que la hagan susceptible de ser motor 

en la conducta ulterior"'( 49). En pocas palabras la psicolo&ia 

viene a condenar al mexicano en im.1I!lerabla3 páginas, a ser hijo 

del destierro, víctima del abandono y novio de la incertidumbre; 

pero con la esper anza de descoll ar, previa ruptura de sus cadenas 

emocionales que lo atan desde los teocallis hasta la moderna Basi 

lica de Guadalupe, expresadas por los psic6logos como a tavismos 

nacionales : 

Es importante señalar, s iempre lo hemos hecho, 

que el problema básico de la estructura fami­

liar en r1, ~xico: e s el exceso de madre, la au­

sencia de padre y la abundancia de hermanos 

(50). 

Esta forma de hacer psicoloGí a encontr6 eco entre otros t antos CQ 

mo:· Francisco González Pineda(51), Agustín Palacios(52), Francis­

co de Egremy(53), tan solo por menc i onar al gunos. La oriein~li­

dad de cada uno de ellos radica en estudiar con lo s mismos elemen 

tos aspectos varios de la conducta del mexicano. 
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La psi colo.o;ía mexicana, aplicada al mexica!l.o, en genera]. se h a d~ 

dicad o a recrear su propi o mito sin s alirse d6cilmente de l os má~ 

genes definidos :nor l a intel ectuÉi lidad de l os afios cuarentas y -

cincuen t a s, para los cHales el indí ";ena y el pelado re ::ire sent6 lo 

que para lo s nac ionali s tas del siglo XIX fue el criollo y el mes­

ti zo re s :1 "l ctiv2c;ente: el ro s tro de una naci6n representado en un 

solo ser. 

Haci a los aD.os s esen+,2.s el mexic ano como una realidad incuestion_§; 

ble, inspira discurso s oficialosos que amortieuan en el c ampo se~ 

brado por los medios de comunicaci6n c; ue llevan décadas reciclan­

do el esteroti~c del mexic~no. En el f ondo con este proyecto na­

cionalista lo rue se pr.onueve es la prome sa de volver a lo s tiem-

9 os de esr lendor de l a s cul tura s mesoamericanas mexicanizando nue~ 

tra re 2lidcd. 

De ser-;uir cifrando lo s ~e sos de l a psicolo~ia mexicana es un na­

cionRli smo ya des~astado, ¿en oué se llegará a convertir l a p s ico­

lo.:;:!> rr.e xicP_T1a'?, de se .rruir minimizando l a s implica ciones ideol6e i­

cas e h ist6rica s de los ob jetos oue abordarno s , ¿qué papel social 

tendrá nue s tr2 práctica? ¿qué tipo de ideoloe ía reproducimos y s o­

bre 0u é "!JE-rte de l a :cealidad incidimo s , con oué di s curso y con 

qué herr Etmientas Dráctice.s dare'.'1.0S cuenta de lH realid8.d'? .~n~ 
cesario a ban:1onar el ob j eto tal como lo conocemos e.hora, el mexi­

c 2no e s rr.~ !1 'll'.C'. invenci6n c: ue unR realidad. "El mexicano a c t ual, 

sobre l o nue se ha ciuer ido e ·"ner c-.lizar diciendo que es de tal o 

c 1al for-!"' 2. 7 ent-re ello lo reJ. Rc i onado con l a muerte, difícilr.ente 

puede tener raseros prehispánicos, s i( ••• ) en e:rupos indí.:-:enas que 

;,uardan sus cost umbre s y leneuas tradicionales, existe un s incre­

tismo r·u<> en ocasi '.mes d ificulta el '.)Oder s eparHr lo E conceptos 
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de u.na u otra si en los indíg enas es difícil identi f icar elemento:a 

" puros" de tradici 6n prehispánica , es todavía ·nás difícil locali­

zarlos en los mestizos"(54). El mexicano es más el r esul tado de 

un proyec to n a cionalista que intenta desde el movimiento armado 

de 1910, incorporar al indíg ena al concepto d e naci6n. Desde los 

murales, hasta l a esp eranza nacion~l , el indíg ena e s incorporado 

a l a s vitrinas para seguir siendo explotado ; para decirle a él -

mi~no c6mo es y lo que debe de e sper ar , terminando por enaj enarlo. 

Lo que no lograron lo s españoles con su despotismo, lo consigui6 

el Estado mexicano en una s cuentas d écadas de "moclernizaci6n". 

o "El estado modernizador multiplic6, en consecuencia , la pobreza 

de lo s indios, proporciones verdaderamente g eométrica s; ese fue el 

exterminio preconizado por Ponsett; en lugar de tom2rnos el trab~ 

jo de mat a r a balazos indio por indio en l a s ierra, obligarlos a 

oue dejen de serlo a que se mueran solo s"( 55) ? El mexicano es el 

filtro ideológico que nos exalta el orgullo nacional sin de s arti­

cuJ.arnos del Esta do y sus institucione s . ..c;l mexicano s op orta s o­

bre sus espa ldas la comprensi6n de l a histori a , así, justifica más 

de lo ~ue explica. "De hecho, el verd adero héroe del nacion F-lis­

mo es un habitante an6nimo, rencoroso en el amor y reacio a la 

época , seguro de su biografía se explica por su naciona l idad , y 

de que s u n acionalidad es el otro nombre de su col!'.p ortamiento . 

¿Por Clué me sucede todo esto'? Porgue soy mexicano. ¿,Y cómo me en­

tero de que soy mexicano? PorDue ne sucede todo esto"(56). El m~ 

xicano legitima al Estado con s u emotividad , víctima de sí mismo 

de s em"!"'olve. el espíri tu :evanchista criollo, p ero c on ojo s de mo­

dernidad , {mica alterna tiva válida. "Así los mexi canos ~ue h an 

re sul t e do de l &. inmensa tragedia -que se inici6 en l a Conqui sta y 

termin 6 en la Revolución- sus h a bi t e-ntes imagin«rios y mítico s de 

un limbo v iolentad o. El atra so y subdesarroll o han terminad o por 
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ser vi stos con:o rr.anifestacione s d e una infancia perenne e inm6vil 

(lUe perchó su inocencia r r i rr. i ti va" ( 57). El mexicano, e sa "criat~ 

ra del descuido", cono lo lla'Ila r. .onsivái s ( 58 ) recicla su mito y 

nutre al nacionali smo po s trevolucionario con un chovinismo r.ue -

transforma el subdesarrollo en goce exclusivo; crn,,o kEXICO NO HAY 

DOS. 

~.,,;,..-~~otro e~ue, Roe elio Díaz Gue:r:rero(59)° aborda al mexicano 

partiendo de ~ue e s un ser bio-psico-socio-cultural. Lo estudia 

por med io de an§.lisis estadísticos comparativos entre diferentes 

regiones de Il . ~hico y diferentes países. Sus principales hallaz­

e os indican que existen ciertos patrones de comportamiento re±1.e­

jo de · 1as áreas constitutivas del mexicano. A ~stas las denomin6 

Premi sas Hist6ricas Socioculture.les (PHSCs) , cuya validez se hace 

extensiva para todo s lo s mexicanos. De s de su perspectiva. 61 cree 

tener eiementos suficientes para afirmar categ6ricamente que exi_§ 

ten vario s ti i;ios de mexicanos y que son producto todos ellos de 

la hi storia sociocultural mexicana. Se cree que existen cuando 

meno s ocho tipos de nexicanos, lo 0ue viene a echar por tierra 

la presunción de psi c6logos y fil6sofos de encontrar un ser repr~ 

sentat ivo . Dada l a co~plejidad del T.exicano delimita las dimen-

siones para su estudio: 

No ba stan ya l a s teorías de los person6logos 

r,ue s e fundrunentan exclusivamente en el des­

arrollo individual; se tiene que tonar en cueQ 

ta fac tores históricos , culturales , sociales 

y econ 6micos( 60 ). 

A pes<·r rie t odo, D{az Guerre~o llega a conclusiones que podrían 
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ser firrr. 2ds.s !JOr a qu ellos o. los oue crit i ca; su nivel explicativo 

no reba sa la racion2.lidad de lo s cuarentas . iü mexic2.no es f i na1_ 

mente el culpP.ble de s'-1 condici 6n , ant e los h echos , el Estado o 

el sistema ( cualouiera que fuese) es i n suficiente para mejorar las 

condiciones de vida de lo s :nexicanos . En otras pal?.bra s, el me x_! 

cano es a sí por s u s instituciones y sus instituciones son as í pOL 

aue e.s í es el me xi ce.no, circularidad insuperable: 

En efecto, dada nuestra histori:::, pare ce cue 

casi todo s los mexicano s .deseamos c: u e siga 

exi stiendo libertad de creencias y lib6rtad 

de pensamiento, pero, eso sí definitivamente, 

una mejor distribuci6n de recur.sos y l as -

oportunidades entre todas las capas de la 

sociedad mexicana . La meta es a lca"lzable, 

pero no lo será en tanto se mantenea esa ceL 

teza subjetiva de minusvalí a e impotencia 

-aunadas a las ganacias en placer e i:rres­

ponsabil i dad personal- en la gran mayoría 

de lo s mexicanos(61). 

Adem~.s de ser legitimadora l a anterior asevera ci6n es un larc o r.Q. 

deo para llegar a lo mismo: la incompatibilidad del ~ exic a.no con 

una vida digna . Por más que los estudios nre tendan s er ori gina­

les si s e ~arte del mismo objeto, con estad í sticas o sin ella s se 

lleea al mismo s i tio: por desérracia el mexi cano es el mexicano . 

Por fortuna no t od o e s tá perdido mientrc s haya alt:;uien o_ue l e dj.­

ga al mexicano qui én es y qué es lo oue tiene que h2cer para tra~ 

cenderse a sí mismo. En todo esto existe un elerr.ento concil iador, 
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el ti empo si es'!)era al ;nexic~:-10 , a.o;uard a ciue d espierte de su sue­

ño ancestral 9ara entre~arle sus arcas llenas de prosperidad, no 

importa cuanto tarde es una prone~ 
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CONCLUSIOHES 

A lo l argo de este trabajo hemos visto como lo mexicano y el mex,i 

cano desde sus orígenes 9asan a fo!'IT'.a.r .· artP- de toda una ideología 

que s e enarbola sincréticamente como estB.ndarte nacional . Ambos 

se han fosilizado haciendo casi imposible l a construcción de nue­

vo s objetos. Así loideolpgíco y lo político se vuelven el coco 

de futuros análisis y los objetos teóricos que se construyen abo!: 

t8J:l. 

\Como ya vimos la cuasti6n de la i dentidad nacional en ¡,_éxico nace 

con los criollo s en miras a leei timar sus aspiraciones a l a auto­

nomía . Desde entonces el problema p.or la identidad nacional es 

una prioridad par2 ·e1 sustento de diferen tes proyectos "D Ol Íticos, 

como en l a independencia, la refonna, y posteriormente en los go­

bierno s emanados del momvimiento armado de 1910. Este proyec to 

mexicanista vive sus .momento s e s telares en las décadas d e los CU.§!: 

rentas y cincuen tas en ],as cuales los prod 1.lctos más d e stacados de 

la intelectualid<::d mexi cana son el mexicano y lo mexica"lo, e.mbos 

nutridos esencialmente por las <reaciones de los cr iollos del s i­

glo XVI. 

Así las cosas, los psicólogos debernos pr ee;untarnos sobre l a perro~ 

nenci a del mexicano en la psicología mexicana : debemos pre5untar­

nos si todavía es un objeto cue no s incumbe, considerando l a for ­

ma en que ~ e h a construido y sobre todo lo s f ines para l os ~ue ha 

servido . A estas al tnr a s a ¿quién o a c:uiénes les conviene r.:ant~ 

ner al mexicano en su j aula sentimental?. Sería nece sario pl2.n­

tear se desde un inicio, si este mexicano poliédrico, ¿debía real-
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mente dirigir t odo el quehacer de la realidad nacional?. ~el 
caso de l a P s icologí a. del ,,, éxice:.no , re "tor!la la estafeta y ha ce prQ 

pío el objeto y sus metas: co11tribuir al despunte de la ne.ció.!h) 

De entrc..d a. , a caso , ¿no eran una s metas d emasia do ambiciosas y un 

tanto ingenu~s creer en t al potencial d e lo s estudios sobre el m~ 

xicano?. Lin. embare;o, he.y (lue respetBl!' e l momento histórico de 

lo s protae:onistas, pues así se asumió el compromi so intelectual, 

y en los cuarenta s no había muchos que creyeran lo .contrario. · El 

cl ima intelectual de la época , no permite ver otra cosa que indios 

y pelados resentido s , con el corazón a flor de piel. Esta visi6n 

totalizadora de la realidad nacion8l, se constituye en toda una 

idecil. ogía, cuya finalidad es otorgar una explicación común a todo 

lo ciue a contece, desde l a historia del país, hasta la :"elación eh 

tre los individuos, relaciones de mexicano con mexicano. El mexi 

cano en adelante se convierte en l a conveniencia explicat i va ciue 

desplaza la injusticia social a~ escenario de la conciencia. El 

mexicano se incuba en el ac ademicismo nacional, s e habl a de su 

identidad extraviada . ::>e le (IUi tan las :násc 2.r as y se le d evela 

su rostro Azteca; el rostro del indio pasivo; el ro stro del indio 

sangriento de l a Revoluci6n.~exicano s e le convirtió en un 

ob j e to poliédrico, cuyas cara s exploradas por sociólogos, filóso­

fos, historiadore s y psicólogos, en tre otro s , lo convierten en un 

ser único víctima de su emotivide.d. Aunque esta caracterí stica 

sea el sino del hombre universal, el n:exic~mo l e. padece en dimen­

siones nacionales. En el sentido ic!.e olóe;i co l a permanencic del 

mexicano en l as E'ulas tiende a lega.lizar to c-<. o un orden de cosas : 

analfabetismo, ireprovisaci6n, corrupción, desigu2 l dad de o¡.ortu­

nidode s, h a sta lo s al tos índices de contai~. inación; too.o ello re ­

sultante de lo ~· ne s omos: de acm í a e;.ue c ambi c.mos, es nece sario 

reconocernos. 

{111) 



~- f i ebre intelectual me xicanista de mediados d e si.c::-lo a lc2nza 

~es pol íticas durante la edministraci6n nel ;re sidente Adol 

fo L6pe z ll!ateo~ Ya no h <ty di s cusi6n, f; Omos como dice n los yisic.Q. 

lag o s , es necesario ad e cua r nue s tra al rr.exicc.r:o. De sde el Est ado 

se promueve el resca.te de lo nue s tro. ' L6pez Mateas inaugura el 

Museo Na ciomü de Antropol ogía e Hi stori a , s e rescata Teotihau can, 

por instanci2.s suyas se crea el Ballet Folkl6rico Nacional. Du­

rante este sexenio Agustín Yáñe z ( quien también dio su visi6n so­

bre el ~exi cano desde la Literatura ) promueve una serie de confe­

rencias acerca de "El mexic?.no : educ a ci6n , h i storia y personalidad" 

e s to como parte d e un progr8r.\ a de ca~acitaci6n para el maeisterio . 

La i~tenci6n es mexicanizar la educaci6n, adaptarl& a nuestra re a -

~· e la "inmadurez" del mexicano se justifica el paterna-

li~o estatal; así el uso del poder oue exalte-. el nacionali smo no 

se comp~· orr.e te al é xito de lo err,prendido. Es te ejercicio de pate!: 

nali smo e s t ?. t a l, en l a ~ráctica se le denomina pasividad ances­

tra l de los mexi cano s y se corona en la f6rmuJ.a publicita.ria : LA 

SOLl'CION srn. os TO~ 

La Psicologí a en k éxico es una de t a.y¡tas ciencia s . que atizan el 

sueño naci on~lista de un obj eto omniex-plicativo, oue hoy es ya un 

obstáculo . Otro s objetos, otra s fo rmas de aproximarse a lo s he­

cho s ca.recerí E>-n de tradici 6n, por lo que es cEsi ir..posible no pa­

sar ~or los lug~re s comunes {guadalupani sffio, repudio a la conqui~ 

ta, azteouismo , revoluci6n , etc .). Asimismo es casi s a crílego 

cue s tion:' r l o s tré.b& jo s de hombres como Samuel Ramo !?., Octavio Paz , 

s~ ntü; go Rarnírez , por ci t 8r &.l~o s , d ado l'ue sus aportaciones s on 

r everenci 2.d2.s como obras ::o.l servicio de l <. pe.tria.. 

ConsiderE.ndo lo hn";erior se plantea l a necesidad de abandonar al 
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mexi cano como ob j eto para la psicolo,r;í a , y a la par procurar l a 

construcción de nuevos objeto s d e estudio o !:·.étodos de trabajo con 

individuos y gruno s , a los cueles se les esculpe de toda una his­

tori a de ab?.ndono ::: , desatinos , recelos e incertidumbres ancestra­

l es . Nuevo s ob j e tos que respeten la geoe-rafía y el tiempo de los 

protagonistas; a bandonar le. versión histórica t otElitaria, reconQ 

ciendo C]ue la hi storia no es vivida d e manere uniforme por t odos . 

Desmitificar al mexicano. Volver a 1 2. no c ión de estudiar a los 

mexicc:.nos , im,,or tantes y digno s de interé s por s í misrr,os , y ya no 

como elemento ~ constitu tivos de una pana sea nacional. Estudiar 

el comportamie;:-ito s ocial e individual. del sujeto, hablc.r de sectg_ 

res, poblc.ciones, desde un punto de vi s ta exento de arc: uetipos. 

Es necesario entender que los elemento s del nacionali smo mexicc.no , 

tale s como el guadalupani smo, aztequismo y el r epud io a l a con~ui§ 

ta, fueron y siguen si endo puntos clave de proyectos ideológico­

políticos, que por lo mismo no tienen porqué segui r siendo el lu­

gar de partida cu2ndo· queremo s explic<T una porción de l a reali­

dad mexica na . A estas alturas sería más conveniente cons truir oE, 

jetos de capacidad explice.tiva n:ás modesta, ya n o cor.lo proyectos 

emancipado~.· es. Objetos cuyo estudio dé cabida a l as posibilidades 

de cambio en lo s sujetos basados en su propia compr ensión del mug 

do; no rr.ás etic;ue t a.s ancestrales con s i glos de afiej amiento . Tam­

bién sería necesario re:plHntear los objetivo s por los que se es­

tudia a lo s mexi canos: si es para prevenir, pare nlanear , para 

c Er:.biHrlos , si s e pued en cambiar y pe.ra qué; o s i es pe.ra saber 

cuántos machos y mujeres sumisas habrá para el año dos mil , ¿para 

e xnlotarlo mejor? ¿para nutr i r lo s discursos de l a ofic i al idad? 

¿para suspirar por los tiempos c e Frandeza? o ¿para persistir en 

l e. ne ce s ad de arri be.r al primer plano de l a r.100.ernid.ad dej2.ndo de 
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8er lo que somos? 

En este sie;lo l e. com:_irensi6n del universo se h a modifi cEdo radi­

calmente varias vece s, y aún cuán te.s más se modific c-.r{ , no es po­

sible que sigamos creyendo en el mexicano dormido aJ. pie de un 

cactus, imperturbable y ajeno a tod o lo que lo rodea , soñando su 

eterna juventud , petrificado en su minorí a de edad. 
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